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SECCION OFICIAL.
.  Kl dia 12  dpi acUwl, A U  «na y  media de la 

tarde, S. M. el rey se sin-ió recibir en audien­
c i a  particular al Exemo. señor envndo .-stra- 
ordinario v ministro plenipoteaciario de S. M. 
eLemperador de Alemania, el c u ^ , previamen­
te  uniiuciado por el Excmo. señor pnm cr in- 
tfuSuctor de em bajadores, ^u«o en manos de 
S. M. una carta eu qu ■ su  augusto soberano 
participa el feliz alumbramiento de S. A. lüi- 
perial y real la princesa Victoria Ad laida, es- 
posil del príncipe r e a l . la  cual ha dado a luz 
una prince.sa.

Rtí il dnlen resolviendo , de conformidad con 
e l Consejo de !':«tad ■. Se desestiiñe el recurso 
interpuesto por el ayuntam i’nto de Oerveruela 
contra un  aiiuerílo de la  comiíion proviacialde 
Zaragoza, reservándose su derecho para que lo 
deduzca ante quien corresponda.

S. M. el rey ha visto con el mayor agrado 
el donativo que ha hecho con desfinb '£ biblio­
tecas populares T). Antonio Pirata de' 100 éjem- 
plares da «El rey en Madrid y  en provincias,» 
de que es autor; dándole las gracias en nombre 
de la nación por tan generoso y  patriótico des­
prendimiento.

La dirección de la Caja general de Depósi­
tos ha acordado los pagos que se espreian á 
continuación para e l dia 2 1  del coríienté, de 
diez á  flós de la tarde.

'Ititfer^'es de resijuardos al portador, núm e­
ros del 1.301 al l.íjas. • ' ' ' "

CORTES.
SENADO.

Estracto ie  la sesión celebrada «?áí«21 de 
Mayo d« 18‘72.

PnESIDE.VCIA DE DON FRANtaSGO SASTA CKDZ.
Abrióse á  lasdo^ y  cuarto, y leída el acta de 

la  anterior, fué aprobada.
Se loyó el proyecto d j ley fijando las fuerzas 

dci ejército.
Continuó el debato pendiente sobre el men­

saje.
El Sr. Barzanallana censuró la conducta del 

gobierno en las eleftciolies, el Tcstíblrcimiento 
tlé Ift capitanía generwl de BúrrosV el proce­
der del (íobierno con i‘l clero, asegum nío que 
cuan'lo fué ministro dê  Hacienda no encontró 
entjrpecimiento en la ji>*rmuta de los bienes 
del clero.

Censuró las palabras del discurso de la  co­
rona en que se lialjla de -ser inexorables con loa 
carlistas.

Dijo que la revolución, despues de consumir 
en cu'itrn años 2 .0 0 0  millones de reales, tenia 
hoy un i deuda Untante igual ¡i lasque existia 
i'uaodo esttJló 1« revolui-ion.

Kx’iminó V critic > lo que los ministros ravo- 
hicionarios han hecho con todo» los impuestos.

Di'O que el partido liberal estaba demos­
trando bien claramente que era imponente 
para sacar al país de la situación aflictiva por 
que atraviesa, y concluyó diciendo que él de­
seaba un gffciíü'Dd'qtie sin dejar de .'wr liberal 
fuese cnéT^co T fuerte. - '

El Sr, ALVAftKZ (D. Cirilo.: Señores sena­
dores; por mas quj8 m is füerz'ift sean débilas 
para contestar a l brillante discurso del .señor 
marqués de BaraaTiallana, cumpliendo con el 
deber que m is dignos compañeros me han  ira-r 
puesto nombrándome pre.^idente de la cñjni- 
siofa, voy á terciar eti í:l debate sin presímt^lo 
de ninguna especie, crey«ndo'que'téa :?0 ‘me-: 
rtios bastante.s para confestai-•victoriosamente 
á  cuanto se h a  dicho contiia la  política ao tin l, 
y  voy á empezar contestando al prim er discurso 
que se pronunció en este  ilelpte.- E l SR-.<.;ar- 
ramolino q u ^  tom ar una actitud desembara­
zada, y en su brillante discurso no v i yo mas 
que un  acto poli’tico, y  le f  'licito por eito, poi­
que me gufitan las sftuacioBes definí las. ’

¿•’uál es la =ínteíisdel dis-érso que pronun­
ció S. 3 .?  Se propu"» liacer'e! p rocpso 'dela 
revolución do Setiem bre, pero .«e olvidó de.es- 
phcarnoa Ins acontecimiemtoe que habían pre­
cedido y el origen qiLeestos teniíin; y  S. S .,a n ­
tiguo magistrado, sabe, perfectamente que ao 
se puede em itir juicio sobre una cosa cual­
quiera si no S" toman en cuenta lo.=i anteceden­
tes. ¿Pues qué, señores, la  revolución de Sej 
tiem b *  se parece' á ia s  pertnrtáciones p sr que 
ha p asa 'o  esbe país en los-últitaos treinta años? 
¿Se podrá calificar co a»  u »  motín ,i un  pro­
nunciamiento ó unauiasurreacitat «ualquiera 
en q u e a o ln se  disputa e l padar al nu^isteri» 
que lo ocupa, ó-es que acontecimientos de mas 
importancia han producidor un  caaibio. m uy 
radical en las costumbres le este país y en su 
m anera de' set? ¿No ha sido una verdadera ca­
tástrofe pará un trono Secular que tenia el de­
recho tradicional y io s  títulos qutf pcfdian dar- 

■ 'le  sus victorias en loa «ampos d* Navarra y 
de Vizcaya? i ' - < • -’

E l primer pecado que 8 . S. encontraba fué 
la  f'spulsion de los jasuitas; pero-¿esJ» revolu- 
c io ad e  Seííñmbre .la que h i  dudo,|ei primer 
ejemplo en ese punto? ¿Tiene esto algo de :me 
vo? ¿No recuerda f3. S. la  cspulsion de loj j 
s u i t^ q u e  se decretó de una manera terrible 
en el periodo m as brillante de nuestra mOoaiM 

 ̂qyía absoluta, y  qo(; "obtuvo la  sanciotí de un 
ponjí^ce de li»s mas -renerafelew que ha habido 
en la Iglesia católii»? i ,

¿No recuerda S, 8 . que despues, en muchos 
pneblíis de la  Europa fjivilizüda qu» no han te­
nido sentim ientos d- impiedad, se decretó esa 
misma espuision, y que en,este momento hay 
un pueblo que está pensadlo en lo mismo, 
porque, con razón ó sin  ella, se cree que la 
CJompañía de Jesús as una sociedal perturba­
dora en donde quiera que pone su plaifta? Yo 
no trato  con injusticia á l|g,ór,deng.s religiosaa,
i^ue tuyiei'on su  razoü la

,1. ■' l'̂ l ‘B i

han teñid > las instituciones creadas por los 
pueblos modernos; pero es lo cierto que han 
venido á desaparecer, ó por lo menos á perder 
gran  parto de su inftuoncia en todos los pue­
blos de Europa y  aun de América, ■por uúa 
combinaéion de aeóntedimiéntos q'\e no hay 
para qué esplicar ahora, s i bien, como no haya 
sido en momentos de vértigo, todavía esas ó '-  
llenes, cuando sglo han manifestado sentimien­
tos religiosos, no han sido objefd de perséfeii- 
cion por parte de Itis gobiernos.

El por qiié la Compañía de Jesús se h a  dis­
tinguido de las otras por el espíritu de absor­
ción y  dominación que se sospecha lleva ñ to - 
d a i partes, no quiero decirlo, ni síistendré que 
merezca !o que de ella se dice.
'■" ío  no vengo aquí á hacer acusaciones á  ña­
dí-: únicamente diré que la espulsion de los 
jesu i'as es una medida adoptada por todos los 
gobiernos, con razón ó sin ella, y  no peculiar 
á la  revolución de S^íem bre.

Atfibnia el Sr. Cárramolino á  la revolución 
de Setiembre'' lo que Ham&ba el daspojo do los 
bienes del clero, y  decia que despues de haber­
le dejado pobre, todavía queríamos los revolu­
cionarios huriiillarlé hastS el punto de hacerle 
instrum ento de los'^obiemos, en vez de dejar­
le cum plir la  mision'que' le corresponde en la 
tierra.

¿Y acaso la*revoIucion h a  decretado eso que 
S. S. llam a despojo? Por mas que un determi­
nado partido no rechace la respoíisabílidad 
que pueda caberle por la desamortización de 
ios bienes del clero, es lo cierto que las ajlmi- 
nistraciones moderadas, en los veinte años 
que han mandado, só'n las qué h ^  llevado á 
cabo esa medida; y sobre todo, es cierto tam - 
biea que loa hombres' de esas administraciones 
son los que mas se han aprovechado de loa 
efectos de la desamortización, im'provisando, 
como hemos visto, muclias fortunas. Si, pues, 
el partido modéfadótoomsidera la  desamortiza- 
'cion como "un deí^ojoj ¿oieo una indignidad, 
¿por qu« la  h a  llevado á  cabo y  se h a  aprove­
chado de ella?

Voy ahora á  las cu stiones ver !aderam'>nti> 
im portantes que.se han tratado e^ este  i!e';i''' 
por el Sr. Herrero en su  dismrso^ y voy Á vei' 
sípu’edo eomferidiár eíi u ñ a ’̂ dneralízacion to­
do lo que f liio S ,'S .''’*• '

Hnípezó' á . S.^por i'ieflnir la  oonciUacion d j 
los elementos'revolitOíonarlos;' y  habló Üe la 
ru p tu ra  de esa conciliación, p a »  venir á su­
poner que la mayoría actual no tiene ninguna 
política definida. Voy á seguir á S. S paso á 
paSó, y  veremW á  Iñ qtif: 'le t'edui’B la acusa­
ción qne S. S. ha articulado contra la  política 
dei ac tual ministerio.

La revolución de Setiembre se verificó por 
hombres de distintas fríe 'iono j y  por elemen- 
to íq u e  pertenecían á diferentes partidos polí­
ticos. Y pja necesario que así sucediese , por­
que cada uno.de esos partidos oi-tt impotente 
para llevarla á  oabo. Se habían hecho ten tati­
vas y movimientos vigoro3o§, y todos habiah 
sido desgraciados par i los parti(foa que los llo~ 
vahan á cabo hasta que 9S‘ unieron todos en 
Setiembre dfil 68 . ,

Se verificó la  revolución, ^e^dió^l grito  en hv 
fra'^'ata «Zaragoza,» se publitócrmanifiAsto de 
L'ádiz, se dio la  batalla dk AlGOÍtó, y  sucedió 
que los que habían eorttribúido los primeros á 
la revolución, 'jue tenían ’tei'Vftz, un pensa­
miento p ira  reemplazar lo que ií)a á ca e r , n  i 
lograron su  realización; sucedió que la revolij- 
bion f u é '^ a »  fueffto qmtt l i  ^oiiiiii?ad de todos 

'lo«.i'®i«>incioiiarios-,. y sa^edió qftí en ea are - 
y o lw ip n v in o á  eacj^nars^ una. idea política 
con.lá cual hubo ilec sidad de transigir, p i>- 
que' 8n  ajuellós momentos; cuando se acababft 
rte vie'acer, 'éra imposibté provocar ntievuafíai-t 
ipimienfos ebtre ios qu e  habían llevado A oaba 
iai^voiíiüíon.

Por eao d tc la  D. Nicolás Ma ia Biyero en laa 
Cór^e^ Constituyentes, cuanSo fué llamado al 
nlM stefiO 'dé'la firobernacion: «La réVolucion 
tJs'Setiembre aofl'perteneca á  todos; elptroBdcl 
pr -gresista UiJíafei» pr^paTadoi.-eJ partido rj- 
publicano trabajaba á  la  z ip a :  el partid; 
unionista es el que realmente ha hecho la roJ 
v o l u o i o n . » ‘ - i- . 'i . i

Vinieron las Cortea Constituyentes ; se hizij 
la :ConstiC«íji'Hií «n armonía icBb-Ios- etstilentaa 
que-han eoneutridioá la Mviiludon, ypór*r*ii-t 
sacflianes de-4odas; yrla.coacilinoion, no sola- 
metite er* un  liecho necesario y  beneii*ioso, 
aino ara ^p p eib le  pregciniir de ella. W  
conciliación siguió, en electo, durante «1  go-; 
bierno proviaiojial, siguió dnranté la regencia 
del duque de léf T onS ,yaígú ilj'm astard í cuan  I 
da-las C ( ^ s  vinieron í  Votar el mcrftái^a;- (]

Decia el Sr. Herrero que la eoireíll#eioa’eni 
nefífiorí» ha9»a'̂ BüfWFiCíi8J'¿Pues cóa*a& huU 
-biaí'allavadaiá cabo la  obra rsvolucionaíii sino 
por f>sa conciliación? ¿Hubo abdicaoiott'‘psra 
nadie , vergüenza para nadie . apostasia para 
nadie, ó ,fu é  el instinto certero deaijuelloe 
hombres,'^i^ne comprendieron cuál era su posi­
ción, y  que con la  mayor abnegación creyeron 
qtte aquel acto era resaltado'necesarift-■de la 
•revoloeiorr'de Setiembre! '- ■

La revolución fué la de-compoaioion délos 
antiguos pai^iduft; los {m títlái pto^rúdisM, re - 
publieaoo y uniouii^ta (UTi ron <¿ue.aa^ñar aus 
bandara^ an te  la  nueva situación por eUop 
creada, porque esto era Jo lógíQO., r . . ,

Despues de la rcvolucion de Setie nbre n )' 
hay i,i puede haber en los que i a  iniciaron ni 
en los que la lian aceptado abdicación, 'v e rf  
gllenía ni apostasia, purque fuera de ella no 
'h«yinS8 »yjeiabismos y  penrurt«piones^-y los' 
(|ae‘'ainan<.á s u '^ t r i a  no luiereifi'estain'atHC^ 
ne^^senoates ni. rescoiongBiBipKKkntesi■ ’

Pues b i t^ 'e 4 ».coalkrioa ha' t»tido que eu- 
ca iua r larevoluoian y Ufivarla ím erto  termino
:^ _ il^ e a lta d , t;iji hipoqrt¡.srj„ sin.rfaUarWj^B 
unoá ¿ los otros y  s in  peligrar loa, isiin'ipios 
que encaazabin la revolución misma. Despu»-s 
de haber hecho ese trabajo que iiapi(li.'ra una 
restauiacitm; después >le estar concluida y 
acabada la  obfa'revolueiottaria, -efftonces era 
•cuando'se comprendía qua-'Stt *n»Biíe8 taBen 
,esa& dos te ad m d a s  quo en to d o l ios pseblos
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de la tierra se manifiestan cuando llegan mo­
mentos de paz y  sdíiego para- l is  naciones, y 
especialmente en estos gobiernos constitu­
cionales.

Cierto que los rev-jlucionarios de Setiembre 
no podían tener la pretensión de lograr lo que 
ningún partido político ha podido realizar, á 
sfcber: estar juntos, olvidándose por completo 
de diferencias ta l vez de escuela.

Era, pneá, natural que la conciliación termi.» 
nara. ¿Cuándo? Kl dia que la  revolución colo- 
casé en el trono dé San'Fernando al rey desig­
nado pof el voto nacional. En esto estoy con­
forme con la  apreciación de S. S.

¿Por qué no concluyó? ¿Por qué no se des­
lindaron los campos en el momento de ocupar 
el feono de Castilla ol elegido por la  nación, á 
f in d eq n e  nacieran'los dos partidos posibles 
dentro de la lagalidad.',.. Por ?1 horreTido cri­
men cometido en la persona del general Prim.

Este era el llamado naturalm ente i  presi­
dir el pri iier ministerio de la  actual monar­
quía, y  durante la  vida del ¡gabinete que hu ­
biera presidido, el partido eoTtservador se hu­
biera organizado debidament’, e'»n objeto de 
reemplazarle cuando hubieraeido tiempo, pero 
siempre aceptando franca y  claramente la 
Consátucion de 1869 y  gobernando dentro de 
ella. ' ■

Sobrevino tan  doloroso acontecimiento, y en 
aquellos monjentos en que cierto pánico natu ­
ra l hacia que todos se estremeciesen, se formó 
un  ministerio que cumplió una gran misión, 
s ilvando al país y  á la revolución. Aquel Iiom* 
bre modesto, pero de carácter ehvado, no f a -  
ciló en presentarse como la victima propiciato­
ria que los acontecimientos exigían, y  dijo: 
«Yo traeré a l monarca, prestará el juramento, 
y  le colocaré en el trono, y él decidirá despues ■ 
quién h a  de tener un  poder que yo no ape­
tezco.»

Constituido ya legítimamente el país, se ne­
cesitaba un ministerio de cierta fuerza, y  la 
conciliación, que como he dicho, debió concluir 
el dia que juró elm onarca, tnvo que continuar 
ain embargo, como espresion de la paz y 'con- 
eotdia que existian entre los elementos revo­
lucionario?.

Pero decia el Sr. Herrero: «¿Qué signifli-a- 
cion tiene este ministerio? ¿Cuáles su poli i- 
ca?» Y creyendo ver en el gabinete elemente* 
heterogéneos, anadia: «¿Qué poliüca vais á  ha­
cer si no podéis entenderos?»

El ministerio actual levanta la bandera de 
ta  íevolucion como símbolo común; sostiene la 
Constitución i'e la monarquía que lian procla­
mado las Cortes ,de 1869; y  s i bien el partido 
radical hace lo mismo, toma esa Constitución 
como punto de partida, m ientras que nosotrre 
la tomamos como panto de flescaoso. Nosotros 
aceptamos esa Constitución con sinceridad, y  
vamos á  cum plirla y respetarla casi con ado­
ración; pero til mismo tiempo vamos á  ensa­
yarla, para que resulte do ese ensayo si está 6 
no «n armonía con los intereses y  costumbres 
que la  revolución ha creado.

Nosotros no creemos que Se compromete la 
obra revolucionaria en manos de este minista- 
rio; y  como en nuestro concepto su política ha 
de hacer que desaparezcan el estravío y  la per­
turbación moral que hoy existen, sin perder 
por eso nada de lo conquistadu, no podéis de­
cirnos que Datamos 4istantes de la  revolucioi}. 

El señor ministro de HACIENDA (Camacho¡ : 
Tenia la  esperanza de no debatir ía cuestión 
de Hacienda hasta que'hiibiese terminado la 
discusión palítica, porque no es el mas á  pro­
pósito; el calor que e s  e ita  época se emplea 
para tra ta r  los asuntos económic.)s; pjro pesa 
sobre m í el deber indeclinable de resp <nder al 
SK Herrero i  vainas preguntas que me hizo, 
asii eomo'de hacerme cargo dei dis;’u''so del 
Sr. Bai'zanaUana, y So- puedo dejar de entrar 
(,'n el debate. . , • . -

A un cuando me he propuesto no ocuparme 
de la cuestión política, tengo precisión de t r ^  
tan un  punto de earácter político que »e rela- 
eioua mucho con la  cuestión de Hacienda, 

D ;cia el Sr, Herrero que la conciliación, 
despues de cumplida la misión que se h a b a  
prepuesto, había dejado d»' existí ■ lógicamente. 
■Yoídreoqueiio: yo creoqu" üué un mal, y  muy 
gr^ye, p ara  la  Hacienda, 1¡« ruptura.de la cott- 
cili^cion, y q u e  esa es la l ausa dol estado en 
que se encuentra, porque, en mi concepto, el 
no haberse Votado una ley de presupuestos 
desdo'lS'O h a  «ido al motivo de lo.s males que 
hoy sufre la situación económica.

Y para que-«l Sr. Herrer.i y  todos los seño­
res senadores y el país me h  iganla justicia á 
que tengo derecho,'voy á esplicar esa aituaeion, 
poi-que á pesar de que puede haberse compren­
dido por la  Memoria que acompaña aL presu­
puesto que acabo de presentar, hay ciertos de­
talles que no han podido deducirse y que me­
recen ser conocidos de todos. ■ • '

•La situación de la  ífecicnda en fin de 1870-71 
era la si-Tiiente;

ESTADO DE LA HACIRND.%.

El presupuesto de 1870-71 da el resultado 
siguiente:
Losga.stos presupuestos impor­

taban............................................  718.000.000
Los créditos su p le to rio s .............  17,000.000

'. Total.................................  735.000.000
ip¿;resos presupuestos im­

portaban ....................................  535.000.000
Los ingresos efectivos se’calcu-
lan en ...............................................  470 000.000

Déficit en el caso de haiier paga­
do todas las obligaciones, pe­
setas .................................. . 2fiT).0 00 .000

En esta situación se presentael presupuesto 
del Sr. ilo re t.
Fyaba los ga^todcn.......................  627.000.000
Loiingresos en..............................  5í̂ ‘̂ .000.000

D éfic it....................  Sy.OOÜ.ÜOO

O i'Oales . . 1.560,000.000

E sta situación exi;^a que ?e adoptasen de­
terminaciones serias; y y a  que con anteriori­
dad á  la venida del monarca no sa habían 
adoptado, creo yo que debieran adoptai’se por 
el prim ei'm inisterio del rey. Pero n  > se hizo 
así. E l ministro de Hacienda presentó su pre­
supuesto, que 96 elevaba á 627 millones depe­
setas; presupuesto que no llegó á  'Í3cntirse;y 
se suplió con una dispcsicion legislativa, en 
v irtud  de la cual los gastos de'oian quedar re­
ducidos á 600 millones de pesetas.

Ya he dicho que no quiero hacer cargos á 
nadie; pero no puedo conceder s i  partido radi­
cal el honor 6  la  satisfacción de que de él par­
tiese la  iniciativa de esa rebaja.

La prim era persona que inició la idea fué el 
d ip u ta ’o S r. Ardanáz; m  =i tard» el dip’itado 
Sr. Meneidez de Luarca insistió en la dem'tn- 
da, teniendo la  fortuna de que el aeñor minis- 

_tro de Hacienda accediera á su  p 3ticion.
Si el gabinete aqu-l hubiera continuado, ha­

bría tenido q'.ie aceptar aquellos aumentos, 
como los hemos aceptado noisotros, p^^que re ­
presentan necesidades que surgían de niieiTo, ó 
de que ae había presoiadido.

Así, por ejemplo, no se tomaban en cuenta 
en aquel presupuesto las obli^jaciones ecle- 
siástii'as, que im portan 40 millones de pesetas, 
relegando su pago A los pueblos; t  como esta 
disposición no se votó, quedó la  obligación 
subsistente: el ^'obierno tenia que rpcouocerla, 
y por lo tan to .n o  tenia mas remedio que 
aumentarla, en el pmsupiwsto.

Se trasfirió á las Cajas I; U ltram ar el pago 
de los gast js del ministerio de est? nombre, 
qué flaeianden á,309.ó00 pesetas; p iro  esta 
trasfcrcnola ó suprcaioa no proporcionaba nin­
guna -ventaja á la Hacienda, porque en e l es­
tado actual de nuestras colonias tenemos que 
anfiéipaxlss ó' suprimirles dinertJ, y  ¿ cuenta 
de «Sas antícipQOiónes es como se ha sufragado 
p j r e l  Tesoro de la penínsulá-el presupuesto 
■del ministerio de tlftram ar, que se había hor­
rado (^mo e¿onomía én los presupuestos ge­
nérales. ' ' . i - 

Por -úlfimo, ae hicieron otras reducciones 
q u e to o ib an á  ciertces servicio-^, pero estos eran 
necesarios de ^ a  necesidad; ha Ue„'ado el 
momento, no h a  podi'lo pre^cindirse. del ser- 
vi(do, y  ha á^ o  h'etiesarto deshacer lo hecho y 
aéudjr <l c.rédito.s supletnri&s; y  esto es pórqne 
no se n ivelsel preSupiieat.-yhaeiííndó-liajasque 
af'ctanáneqeaidadfisiippri-scinfiihl ü .

Pasando ahora á  ocuparme de mi propia 
gestión, comenzaré por esponer en toda su 
teniW e verdad la sitiiaeión an q n e y o  me he 
oncontrado. - - . i , , . • ,

Kl dia 2 0  de Febraro, al oncargarine d.’l mi­
nisterio, .había pendientes los vencimientos ai- 
guieutes:
En él estraiijero; á reales vfellón. 's is .s s s .e s s  
Rn la  central, á .................. 396.7il.912

Total. 944.995,6(10

E sta cantidad se distribuía por meses en la 
foriha sigtriente: ' •
' ■ : • • Feirero. ■
Estranjefo. ................. 102.974.312
Central.............. ...  . - . 13,8Ce,884

Total. 116,784.096 

Mano.
gstranjero................ ....................... 87.417.252

^pentral.,,.........................................  120.040.124

Total. . . . . . . .  207.166,376

: A M l. ■ : ■ ■■
E stranjero ,.....................................  138,857.492
Central...................................... ... 85.7á2.60B

Total.........................  221.610.100

1 ,1 Mayo.
Estranjero.......................................  203.234.713
Central............................................ 47.993,580

Total.........................  25L8>8,292

J u h í o .

Estranjero....................................... 15.770.020
C e n tra l............................................ 129.136.716

Total.........................144.906 735

Para hacer frente á tamañas obligaciones, 
solo tenia el Tesoro 57 millones de peseta^, 
distríbnidas del modo sigmente:

Pesetas.

lín la  administración económica. 33.5Sr7.450 
Rn las comisiones de Hacienda del

esti-aujero. ........................... ; . 14.88&000
Kn pastas de la  Oasade Moneda. . I.!fó7;9r>4
Kn la  dirección de la  l>suda. . , . 1 ,18 6 .^6 8
En las minas del l is ta d o .................... 163.000
En lasfábricaa..................................  288 000
En lás administraciones de lote­

rías. . . .  ........................ • . . . 3.940.90¿

Total....................... 57,3U,6':2

De estas cantidades solo podían utilizarse 
par-i atsmler á  loa vencimÍL-nfos en el estran- 
jei-olos 14 millones que existian en las comi- 
Mones da Hacienda do l’aríg y  J-óndres, .Los 35 
de las pr,>vincia3 debíaB emplearse,caateufiio^ 
D -s ordinarias de presupuestos: las demas, ó 
eran insignificantes, ó tenían aplica.cion éspe‘ 
chil é inniefiiata. ' ^  • j
• Imagine, pues., el Senado cuál debió ser 

aquel día mi liituacion: l ih.ateacionqs deppe- 
.supuesto dan si-mpre alguna espera; pero la.s 
tle la deuda flotante, que eslá re¡ireseutada 
por dcfcümentos f^jecutivos, no Hejan oh mo­
m ento (1« respiro.

Puea «nadase á la amna do vencimientos 
que acabo de mencionar el estar corriendo un 
presupuesto con u n  déficit que había, de l i ­
gar á  187milLnes de pesetas, e ltí'n erque i«i- 
gar cerca de 7 millones de üitéréa y amortiza-

' t i s n  1 ' ■ ... . ... • I,' I-'!'-

t'ion de los bíttsí»V encidos en 31 de Octubre 
y  todos ¡os vencidos en Enero.

Tómese después en cuenta la desconfianza 
de los capitalistas, nacida ya de cono idos apu­
ros fíe! Tesoroy del temor de un  desastre, ya 
de la coalicioa de los partidos adversos á  la 
situación, eoalicion que no quiero calificar, y 
va, por último, la insurrección carlista.

Con estos antecedentes, que no exagero por 
cierto, os como debe juzgarse do las inmensas 
dificultades que h® encontrado para poder ir 
conllevando el Tesoro, atendiendo á los renci- 
mientos del estranjero y  á los d ■ aquí, acu­
diendo á todas partes como mejor he podido á 
las obligaciones ordinarias, y despues, por 
añadidura, á las estraordinarias de la cuerra.

Así pasé el mes d ■ Marzo y  así He^ué aí 16 
de Abril, dia en que teníamos en Londres un  
vencimiento de 50 millone.s.
. Ha sido mí p:'áctica en estos casos procurar 
sobre todas cosas la  rcnovacion. y  asi lo había 
hecho en aquel espacial: pero cuando la reno­
vación estaba asegúra la, y  cuando ya no h a ­
bía tiempo para tom ar otro cam ino, se me par- 
c ic ip iq u i e l .acreedor quería cobrar á  toda 
cOsta. Las letras se presentaron y  no pudieron 
pagarse, y yo sé qué esfuerzo me costó el lo­
g rar que so recojieran al dia siguiente, y  esto 
sin sacrificio alguno de importanci».

A los pocos dias, otro vencimiento de 47 mi­
llo es de reales cxijió otro esfuerzo no menor 
que el anterior , y  por fortuna tampoco mas 
costoso.

Y así uno y  otro dia ha de seguirse hasta 
qae las Córtes voten recursos para salir de si­
tuación tan  dañosa como insostenible.

E l Sr. PWESIDRNTE : Se suspende estadis- 
sion.

Se levanta la  sesión.
Eran las siete meníM cuarto.

CONGRESO,

Estracto de la sesioTi celel/raia el dia 21 <fe 
Mayo de 1872.

PBESID EK CIA  D E L  SEÑOR HIOS ROSAS.

Abierta á la s  dos, y  leída el ac ta  de la ante­
rior, fué aprobada.

S 'le y ó  una enmienda al mensaje, firmada 
por d  Sr. Sanromá y  otros, y  una proposicion 
de ley pidiendo cier'as franquicias para un 
ferro-carril de A 'iraá Sierra de (5ador.

Vpoyó la  propo-íicinn el Sr. Toro y  Moya, y 
fué to’uada en consid 'vacion.

Se leyó una proposicion. que apoyó el señor 
Sa-iromá, para <|ue nombre otra eomi.íion 
parkm entana que-estudie y  mejore la eondi- 
í’ion de la clase obrera. También fué apro­
bada.

Hicieron preguntas los Sres. A:gullóy Tílanc.
Con'inuó la discu ion sobre el acta de Cór­

doba, y  siguió impugnándola el Sr, Boet.
i.'onsumió el primer turno en pró el indivi­

duo de la comision Sr. Sanchcz Milla.
Después de dos rectificaeiones consumió e! 

segundo turno ' n  contra el ,Sr. P í y Margall. 
Rl orador, hablando acerca del reipaitniento, 
declaró que era contrario á ta l sistema, como 
lo había sido siempre, pues acto tan  ftinesto 
podía conducir á la anulación 'del régimen 
constitEcional, ,

De:-ipues de ocuparao del acta, el Sr. P í hizo 
algunas reflexiones sobre la política electoral 
del gobierno; censuró con gran templanza y 
elevatiíon de ideas su  conducta: dijo que hoy 
no Bxistiaii verdaderos partidos, sino agm pa- 
eionos, que mas s  i ocupaban del interés perso­
nal que de resolver las cuestiones de 'rj^g^de- 
ra  importancia para el país.

Añadió que todas las situaciones habían si­
do derribadlas en España por la fuerza, no por 
los medios legales, y de aquí pasó á- ceupaise 
de las coaliciones, considerándolas impotentes 
para construir.

Terminó aconsejando la reconstitución de b s  
partidos y  la práctica sincera de la soberanía 
nacional.

Coatestó al Se. Pí, por la  comision, e l señor 
laasa.

Puerta á  votacion el acta, fué aprobada por 
112 v itos contra 43. Rl Sr.-Villaamü y  Cancio 
impugnó el neto de Manresa, contestando en 
pnó el Sr. Pons. "u •.

Se suspendió la discusión por haber pasad ) 
las horas de reglamento, y  se levantó la sesión 
á las seis.

Con objeto de auxiliar á los heridos que re ­
sultan de la  lucha con las facciones, ha ofreci­
do su cooperacion, en nombré de la  sección 'de 
señdras, la  duque<a de Medinaceli. DoñaCi:ln- 
cepcion .\renalha abierto en su periódico la  Voz 
de la. Caridad una suscricion, que ha'producido 
t% maH de 5.000 reak-s; la  condesa de Mina h a  
enviado una suma á nombre ile la comision de 
-señeras de la Coruña, habiendo hechogeüero- 
sos ofrecimientos ■ la diputacioii de N'av&rra y  el 
municipio do Azcoitia. ;

E l Jefe aconómicode la provincia de la Com- 
5a, D. Dionisio Alonso Coimanares, ha sido 
traslailado en igual cargo á la de Sevilla, el 
de Granada, I); Ramón Cárate, á  la de la Ób-
runa.

El representante dimisionario de los tíata- 
d.is-Unido.s en Madrid, Sr. Sickles, iia Jiegado 
fí París y es eaiveradu cu esta, córte do u a  di;^ á 
otro. Se cree quo solo viene coa objeto de pre- 
spntar aus crodcnciales, y  que permanecerá en­
tre misiitro-s Solo e l tiempo necesario para que 
Ibgue el sucesor.

Han sido destinados al ejército de operacio­
nes en el Nort« tres  comí-iaríos d» g u e r w y  
cijatro oficiales de administración m iütari ^

Ayuntamiento de Madrid
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LAS DICTADURAS.

Un ffliióniono notable para cuantos es­
tudian á  fondo el lie-^arrollo de la s  ideas 

p olíticas v iene obaervíindose en nuestra  

patria de al}?iin tiem po á esta  parte. Co­
m o si la  soberanía colectiva fuera una  
carera para los partidos, ó u¡i peligro  re­
conocido para el porvenir de los mismos, 
liem os visto  sin  estrañeza que e l  carlism o  

fiaba su triunfo, antes de lanzarse al o a -  

m io o  de la  fiierza, á  la  dirección de uno 
de su s hombre.? civ iles, cuyo poder era  

absoluto com o delegado del único jefesu -  
prem o d.; la causa; m as tarde tuvim os  

ocasiou de observar con verdadera estra­
ñeza la  conducta del Directorio republica­
n o  y  lie la  Asam blea del partido, enco­
m endando la  d irección absoluta del m is­
m o á  una de sus mas respetables indivi­
dualidades; y  ú ltim am en te hem os visto, 
con  asom brada curiosidad, que e l radica­
lism o, sigu iendo e l precedente establecido  
por carlistas y  republicanos, h acia  efecti­
v a  la  jefatura que habia encom endado  

antes á  uno de su.? individuos, convlrtién- 
d o lee n  árbitro-de sn conducta para la re­
solución de lo s  problem as planteados.

No podía estrañarnos ciertam ente la  
dictadura civil del Sr. Nocedal: la s  tradi­
ciones del bando absolutista requerían en 
cierto m odo que a l aceptar la  lucha par­
lam entaria y  la  propaganda por medio  
de la  prensa periódica, ex istiese un poder 

moderador qne im pidiera á  diputados y  

periodistas que se dejasen arrastrar por la  
fatal m anía  de pensar y  em itir sus pen­
sam ientos cuando no fueran estos reflejo 

fiel y  servil del señor en cuya defensa lu­
chaban. Aquella soberanía encerraba ade- 

m ^  im carácter transitorio y  de circuns­
tancias; a l nacer ten ia  contados los minu­
tos de sa  ex istencia , seg iiu  h em os podido  
apreciar despues; pero arinque a sí no h u ­
biera sido, la  dictadura del absolutism o  
tenia su razón de ser y  respondía a la  h is­
toria y  ten dencias del partido.

Poco despues, com o hem os d ich o , la  

Asam blea del partido federal, com batida  
por dos opuestas tendencias, que eran el 
resultado ló g ico  de la  d ivisión del m ism o, 
com prendiendo qne la  d ivergencia  ex is­
tente entre 'sus individuos respecto á  la  

conveniencia ó inconven iencia  de la  adop­
ción  de m edidas estrem as, podía ser ori­
g en  de la  anulación del partido y  del des­
prestig io  de su s jefes m as autorizados, 
abdicaba su soberanía en m anos del señor 

Pí y  M argall, fiando á  su prud,ente in icia ­
tiva  e l p lan de conducta que debía adop­
tarse en  lo  aueésivo. E sta  resolución, 
inesplicable bajo e l punto de vista de las  

ideas, no era resultado de un cam bio de> 
opínion, sino hija del profundo c.onveaci- 
m íento que abrigaban lo s  republicanos  
m as sensatos, de que e l  torrente invasor  

de la  influencia d em agóg ica  solo podía en ­
contrar un dique en la  enérgica voluntad  
y  en ej profundo saber de la  peráona á 

quien se confiaba la  jefatura d ei partido, 
para qiie diera unidad á las d iversas a s -  
piracíoñés de sus individuos. E l nom bra­
m iento del Sr. P í y  M argall era, en  una 
palabra, h ijo  de la  necesidad y  resultado 

del convencim iento que abrigaban casi 
todos loa republicanos del térm ino fatal 
que podría ten er la  propaganda d e  largo  

núm ero de años, si continuaba la  prepon­
derancia p rogresiva de los elem entos mas 

• disolventes; si la  iniciativa.' partiendo de 

abajo á  arriba lograb a  el triunfo dentro 
dei republicanism o y  ob ligab a a l partido  
á  lanzarse en locas y  hasta  crim ínales 
em presas que pudieran anularle despues.

Tal era la  esplicacion qde se daba al 
acto de la  Asamblea'federal, y  debem os 
confesar que siem pre n os pareció satisfac­
toria y  d igna: no ocultarem os, sin  em­
bargo, quepudo influir mucho, en  nuestra  
opínion, el nom bre de la  persona en quien  

había recaído la  elección  de la  Asam blea, 
nom bre que era una garan tía  para todos 

lo s  hojnbres de órdeii y  am antes de la  
iuelia le g a l dentro del rég im en  parla­
m entario.

Pero si nos pareció natural la  dictadura 
del carlism o; si jiizgam os justificada la 
del partido republicano, confesam os con  
entera franqueza que no acertam os á  es- 
plicarnos la  del partido rad ical, á  m enos  

de adm itir én sus individuos la m ism a  
división  que trabajaba a l republicalism o, 
porque no podem os creer en  m anera al­
guna que haya abdicado sus liberales  
teorías, en  las que se concede todo á la  

soberanía popular, nada á la  centraliza­
ción  del poder supremo. Pero sea de esto  
lo  que quiera, y  dejándonos de conjetu­
ras aventuradas, tenem os un hecho indu­
dable: e l acuerdo de la  Junta directiva  

del partido, encom endando a l Sr. Ruiz 
Zorrilla la  decisión del asunto en que se 

encuentra aquel m as directam ente in te­
resado: e l retraim iento parlam entario, 
cuestión de vida ó  m uerte para cualquiera 

agrupación p olítica , y  m ucho ina.s, p o í'

eircunstancias de todos conocidas, para  

el radicalism o, que aspira á ser, y  ea efec­
tivam ente, un partido de gob ierno, y  que 
no d eb e, pop lo  m ism o , decretar su 
suicidio.

H em os llegad o , por lo  tanto , á  una si­
tuación en la  que supone m uy poco la  em i­
sión  directa del sufragio: lo s  representan­
tes  del pueblo, investidos por é l con  la  m as  

gran d e y  honrosa de las m ísiónes, han  
delegado á  su vez sus poderes, centrali­
zándolos en tres personas. E l pueblo espa­
ñ o l, que supo conquistar á costa de au 

san gre e l  derecho a l sufragio  universal, 
puede encontrar.se sin  representantes en 

los Cuerpos colegisladores, sí a sí lo de­
term inan tres vohintades. Los que tan du­
ram ente han juzgado siempre á  los pode­
res ab so lu tos, pueden contem plar h o y  
con  asom bro 'la existencia  de tres d icta­
duras en frente de un gob ierno constitu­
cional y  do un m onarca, d e  cuyo parla­
m entarism o no se puede dudar sin  infe­
rirle un  gravísim o agravio .

E l espectáculo es nuevo y  d jgoo  de es­
tud io  , y  e i  periodo de la s  dictaduras, 
abierto en  la  política  española, puede ori­
g in ar graves consecuencias en  lo  porve­
n ir. Nosotros, que desligados de toda cla­
se de com prom isos podem os ser en  este 

asunto jueces tan  severos com o im parcia­
les, creem os que todas las dictaduras son  

peligrosas, pero n in g u n a  tanto com o la  
que nace d el voluntario abandono de la  

soberanía c o le c t iv a , bello  ideal d e todos 
lo  í  partidos liberales.

L A  P R E C IP IT A C IO N .

Todos los periódicos de h oy  y  los de la  

tarde de a y e r , con a lgu n as escepciones, 
se ocupan de un asunto que no deben co­
nocer, puesto que es reservado. Sabido es 
que e l señor presidente del Conseja de-mi­
nistros h a  presentado en e l Congreso el 
espediente relativo a l crédito de dos m i­
llones de reales suplido por la  Caja de 
Ultram ar. E l presidente d e .la  Cámara po'- 
pular hizo declarar que diclio  espediente  
estaba á  la  v ista  de los señores diputados 

que quisieran exam in arlo , aunque con  el 
carácter de reservado. D ícese que ayer la  

anim ación en e l  salón de conferencias era 

gran d e y  una consecuencia natural del 
exám en practicado.

Nosotros, que respetam os por una parte 
la  condicion impuesta por e l gob iern o  a l 
exám en  de aquellos docum entos , y  por 
otra , consecuencia de la  anterior razón, 
que no los conocem os, debem os ser m uy  
parcos en observaciones, sin  aventurajfpos 
á  hacer com entarios á  palabras que se  

nos d ígan  con e l carácter de noticias pod> 
probables.

Y  creyendo que esa es la  conducta m as  

conveniente en  estas circustancias, no p o ­
dem os m eaos de lam entarnos de la  facili­
dad con  que ciertos diarios hablaü  h o y  de 

hechos, que de seguro n o  .conocen, pues 
para esto  seria necesario suponer que no  
se había guardado la  conveniente y  obli­
g a d a  reserva . Se- pronuncian terribles 
condenaciones sobre hechos q u e , ó  no  

existen , ó cuando m as eptán su b ju d ice .
Cuanto m as g ra v e  sea la  acusación pro­

bable que h aya  necesidad de hacer á  una 
persona, á  un gobierno; tan to  m as n ece­
saria es la  circunspección , la  calm a y  la  

im parcialidad, siquiera p o ^ u e , com o de­
cía el gran d e y  virtuoso censor de todos 
los v icios, al que h aya  de ser castigado de 

obra üo debe insultársele de pálafcra.
Pero otra cósa ex ig en  viejas préocupa- 

ciones, y  la  .funesta .costum bre de dar 
rienda suelta á  la s  pasiones políticas, 
cualquiera que Sea el' peligro y  los incon­
venientes qué de ta l bóndúcta'puedan ori­
narse. Es necesario n o  discutir ideas, no  

oponer sistem as á  sistem as de gobierno; 
es preciso , jiara que 1  ̂ p o lít ica , ten ga  
animaóiqn, declam ar sobre hecljos que 

no deben conocerse si se  han respetado  
solem nes prom esas.

Se dice que del espediente resultan g ra ­
vísim as acusaciones injustíflcadaa contrá  

m uchas d ign ísim as personas. No lo  cree­
mos; pero s i fiiera cierto, esas d ignísim as  
personas deben recom endar !a ca lm a que 

sin duda tendrán para presentarse tran­
quilos, fríos, serenos,  coiaq presenta  
un hom bre de conciencia, pura .ante un 
tribunal de Justicia, si á  é l es llevado por 

una infam e ca lu m n ia .'S e  presenta .sin 
lanzar esclam aciones d e cólera y  de in -  
d ignacioa , que tan sospechosos hacen  á  
los acusados vulgares; se presenta bon el 
ejem plo de su -conducta anterior y  con  

los lie íl io s  que hacen ún im posible del su­
puesto.

Consideramos necesarias estas reflexio­
nes, por.|ue observam os que la  política  
tom a de hora en  hora un carácter perso-  
n alísim o (pie no se ajusta bien con  la  
dignidad de los partidos, ni m euos con  el  
respeto que se  m erece la  representación  
nacional. Y com o de esta  m anera no es 

posible continuar , porq'ie ei; cuanta el 
país llegue á  apercibirse de qno nada se 

ju zga  aja pasión 7  co n  im parci-alidad, el 
indiferentism o, ó m ejor, ,1a desconflanza

en todo y  en todos, le  dom inará por com ­
p leto

Se ^ i e r e  condenar antes de «onooer 

los hachos sobre lo s  cuales h a  d e  recaer 

sentencia , y  esto no es posible. La opi- 
aion  |>ública ae rebela siempre contra to ­
dos lo s  procesos políticos de épocas revo-  
luMonarias, porque en e llo s  se  ju zga  .siem­
pre de uu m odo parecido á  com o se ju z g a  
en lo s  procesos de guerra verbales. Por 

es'u  so lo , s i otras razones no hubiera, es 

censurable ese afau de declam ar, d e in -̂ 
fundir sospechas y  aun de justificar toda  
clase de oposiciones, presentando hechos  
que hasta ahora solam ente son a ipuestos, 

porque hasta  ahora nadie lo s  conoce p ú -  
bíioam ente.

Por lo  dem as, com o antes hem os di­
cho, nada tenem os no.sotros que esponer 
sobre e l fondo de un asuuto sobre e l cual 

pesa un m andato de escrupulosa reserva. 
Cuando los hechos sean del dominio pú­
b lico , entonces con  severa im parcialidad  

direm os nuestra opírtion sin  preocupacio­
nes de partido, porque e l asunto, a l m e­
nos ta l com o le  han presentado las oposi­
ciones, no e s  ¡lolítico n i m ucho m enos. 
Es m uy grave, y  por esto  ex ige  que Cuan­
tos de é l se ocupen no estén preocupados.

Terminamos llam ando la atención de 
nuestros lectores liáeia e l hecho de que se 
procure hacer que la  opinión pública se 
decida en  cualquier sentido para juzgar  

de una m anera irrevocable un hech o que 

no se conoce, que no puede conocerse to­
davía. Y  s í esta  conducta lleg a  á  hacerse 

reg la  gen eral, va  á ser im posible que los 
hom bres que de política se ocupan con­
serven en todas partes e l respeto que me­
recen, m ientras no se haya probado que 
com etieron graves faltas.

En la  necesidad de Ocuparnos de un 
asunto .que h oy  sirve para llenar largas  

colum nas de m uchos periótlicos, hem os  
creído conveniente consignar nuestra opi- 

nion- en  los tírm in os que lo s  lectores kan 
visto.

, Cuando t;l célebre espediente llegue á 
ser conocido ({“] público, en tonces le  jtK- 

garem os impfircial y  tranquilam ente. '

En la se.siou del Congreso pronunció  
ayer e l Sr. P i y  M argall un elocuente dis­
curso pidiendo la  nulidad de la s  actas 
de Córdoba.

Despues de hacer una estensa enum era­
ción  de abusos 'electorates, opinó que el 
retraim im iento no es conveniente á  n in ­
g ú n  partido sino en  circunstancias estre­
m as. Se íiizu cargo tam bién del fraccio­
nam iento en que se encuentran las di^tin- 
tospartídos, lo  cual hace que níngtrn o"o- 
biern’o pueda contar con  m ayoría  en el 
país. Es, pues, necesario, d e d a  el arador, 
no que los partidos entren ea íünesta'í 
coaliciones, sino que se  reorganicen y  ob­
serven lina conducta prudente. ' 1 

El Sr. Isasa contestó a l diputado repu­
blicano, siemlí) en seguida aprobada el  
acta.

En e l Senado el señor marqués de Bar- 

zanallana pronunció un largo  discurso, 
procurando hacer ver que la  situación fi­
nanciera de España en la  actaalídad es 
peor que la  de 1868. Adujo datos impor­
tan tes, siendo contestado ppr el Sr. D. Ci­
rilo , Alvarez, que se, estendió en  largas  
■consideraciones políticas. E l señor m in is­
tro de H acienda quedó en e l nso de la  pa^ 
labra para hoy.

Han llam ado m ucho la  atención  las 

afirm aciones hechas por dos distinguidos  
oradores de la  m ayoría en e l  Senado.. Se­
gú n  d ichos señores, la  unión liberal ha  
muerto despues de haber realizado por 
com pleto su destino en la  política  del 
país. Asim ilada con los elem entos jirogre- 
sistas que se le han reunido, forma hoy  

el partido liberal-conservador en frente 
del radical-m onárquico, únfcos que pue­
den aspirar a l triunfo pacíflcoi.

Es im portante esta  decdaracion.

Un, co lega  modérado cree oportuno es­
tablecer un paralelo entre el rey  de Espa­
ñ a  y  e l rebelde pretendiente, por no h a ­
berse {)tieato e l primero al trente del ejér-- 
cito y  m archado á  com batir a l caflistnó^ 

El co leg a  d ice  inrilidablemente lo que 
np  siente. Ni la  intentona del qarlismcj 
tien e bastante im portancia en  s i  para m oi 
tivar la  m archa deV m onarca á  lá-s pro­
vin cias insurrectas, ni e l carácter de la  
lucha ilísculparia sem ejante tlesacierto, 
m áxim e cuando a l frente dei ejército del 
N^rte,$e hallan  oficíales generáles'en m i-  
m ero bastante ,á  m andar todua loa ejérci­
tos del mundo.

Pero com o la  intención del co lega  «j  

bien conocida/creetn os inúUÍ toda djscu- 
tfiou sobre este particular.

t'
..................... ... J '

Uu periódico m inisterial l le g a  h a .stad  
eatremo de calificar de f o r a j id o s  á  cier­
tos diarioa intransigentes. Lam entable es, 
co 1 efecto, e l c;spectácolo que \-ieiie dando  
p artí! de la  prensa m adrileña, para lá' 
G uaiño  existen  m íraniientüs ni consider 
raciones; pero francam ente, el epíteto de

fo r a g id o s  no es del mejor guato que di­
gam os.

Lam entem os la  ceguedad de unos y  

otros, y  rogam os a l periódico m inisterial 
que no lleve  la  exajeracion de sus teorías  

hasta el punto de asegurar que en  la  pren­
sa de oiiosícíou no h a y  nada decente, pues 

períódieaa oposicionistas con ocenw s que 
defienden con  m esura y  d ignidad sus 
principios, y  no son  acreedores á  que se 

les califiqúe de indignos n i fo ra g id o s

Las enm iendas a l proyecto de contes- 
tacifm  a l discurso de la  corona que pre­
sen tan  lo s  diputados rad ica les , hacen  
creer que e l retraim iento no se cree con ­
veniente por a h w a .

No seria conveniente en ningim  caso  
para un partido constitucional; a. í̂ opi­
nan  m uchos fopresentantes de ese parti­
do, cuyo parecer v a  ganando terreno á 
cada m om ento que pasa.

Desearíam os que los hombres del radi­
calism o prefirieran la  discusión, que tan  

provechosa puede se f en  jas presentes cir­
cunstancias.

L a  España Constitucional se  hace cargo  

de que nosotros condenam os e l retrai­
m iento del partido ra d ica l. y  añade que 
es una afirm ación gratuita la  de que ese 

partida ten g a  sim patías en  el país.
Creemos que la s  tiene, aunque l e  per­

judica- m ucho la  conducta iniciada sola ­
m ente por algunos, adoptada despues por 

m uchos, durante e l periodo electoral y  
ahora, con  e l asunto del retraim iento.

Losdiputadog Sres. Sanromá, Pasaron  

y  Laátra, Alvarez Peralta, Gómez .\Iarin, 
M olin i, Moreno Pórtela y  Anglada, han  

presentado una enm ienda a l proyecto de 

m ensaje, pi'1*''ndo que se p on ga  la  s i -  
guifint'^ adícluij;

pívi t;into llega e l anhelado rtia d ; la paz 
en la jra n d e  Antiila, la Cámara c.e« qu ■ deben 
cumplífw los compromisos de honor contraídos 
por la revoliicion de Setiembre, llevando á 
Paerto-Ricff'las réformas á que se refiere el 
artículo 108 de la Constitución vi^jente, y  de- 
cla^ando abolída la esclavitudde los, negros, 
conforme á  las eoastantea. escitaoioQes de loa 
habit m tes de acuella isla, preparada escepcic^ 
nálmente p ira  la aolucion definitiva de su 
cuestión sooíbI.»

Los partes recibidos por e l gobierno  

hasta la  m adrugada de h o y  contirrúan 
siendo satisfactorios para la  causa de la  
libertad. Siguen la s  presentaciones de  

gran  núm ero de insurrectos, aum enta en  
los- m ism os el de.saliento, y  to d a  hace  
creer que toca á  su fin la  insurrección.

Sin em bargo, e l silencio que guarda el 
.general en  jefe del ejército d el N orte res­
pecto á  operacíone.s m ilitares y  sus con­
tinuas dem andas de fuerzas y  m unicio­
nes, prestan cierta gravedad a l estad o de 
las provincias vascas.

D eseam os vivam ente que term ine esta  
anóm ala situación.

Leem os eü L a  P ren sa  que ayer se ha  
celebrado en esta corte una reunión de 

-sacerdotes, con el objeto de adoptar un 
distintivo ,que h a g a  conocer a l público  

que ellos son  adictos a l actual.órden de 
c o s a s , y  no de lo s  qpe, olvidando su mi­
sión  de. paz por la  p olítica , se lanzan á  
locas aventuras.

Jfrancamente: no nos parece bien el 
acuerdo de esoa sacerdotes, y  aun duda­
m os que sea  cierta la  noticia .

DESPACHOS TELEGRÁFICOS;

L isboa  —H an salido por m ar con di­
rección á  Burdeos, desde donde se propo­
nen hacer un v ia je  por Europa, e l rey  don 
Ferrando de P ortugal y  su señora. Viajan 
de in c ó p i t o  con  él t ítu lo  dé condes de 
.Villaviciosa.

Han corrido rum ores (ie un?- próxim a  
insurrección m ígueüsta, pero s e le s  n iega  
fundam ento.

Nota. No.se han recibido au n  los partes de 
,Franoia de ayer á  causa del m al estado de Iss 
lineas.

IN'SDRRECCION CARLISTA.

L a Gaceta- publica el siguiente estraofeo d« 
los despachos oflciaJes recibidos hasta eata 
madru^'ada: .

Proviíicias Vasoorigadas y  N w arra.— YX g<¡. 
beraador m ilitar de'Vizcayá partioipó anoche 
qiaeseguinn aeogiéndos-'í' indulto en Bilbao 
y  paebloa iam édiatos muchos facciosos, y  queel 
^ u e r a l  en jefe desd/j Darango le avisaba que 
eran muchos los que se presentaban con igual 
objeto. ' ®

L a primera brigada de la d insion Acosta iba 
sobre Marquina persiguiendo' unos 1 .000  hom­
bres qne se hsbian reunido, y  entre ellos 2 0 0 , 
restos de las facciones de Guipúacoa.

Rnel Valle de OroBco estabanotrosaCOO con 
^  diputaciony el resto de la facción Cuevillnj. 
La división Letona estaba en Dima. la brigada 
de Serrano Acrbron ea Jnravallea, y  el capitan 
geijcriil del cystr¡;o sobro iíu rgu ía i

El gobern idor m ilitar de Guipúacoa dice q ud 
en la m adrugada lip ayer se oiieoiitriibia «oLití 
k  falda del monte Larraioza 15o carlistas c-;,ÍÍ 
cados en la  línea divisoria con Fi-a''i”

puestos á pasar h  frontera. Eu dicha provin­
cia seguían las pre sentaciones á indulto; ha­
biéndolo Teritioad'i i‘n  Oñatt>, dfispucs <le ¡os 
anteriores parles, 115 feceiosos con armas, de 
las que S9  hizo cirgo elgener.il Acosta. y en 
otros puntos 8 0 , algunos con armas.

I'ln Navarra continúan algunas ¡«quenas 
partidas recorriendo los p lebloí y  huycndi; to­
do encuentro con las tropas, liabiendo enü'íido 
una de aquellas en Asiain y cobrado la contri­
bución de culto y claro.

Ca¿alíiñá.— Ka las inmedinciones de Pcrafita 
alcanzó ayer el brigadi er Franch á la facción 
Castells, obligándola á dispor.-yirse y haciéndo­
la  varios heridos y  prisioneros.

Continuando la persecución, volvid á  ser a l .  
Canzada por una compañía de Tarifa junto á 
Alpueí, cogiéndola algunas armas. Tuvo un 
cazador heridoi 

El mismo diael coronel Montero alcanzó, batid 
y  dispersó en las casas de Ferraron una facción 
que se supone mandada por Pau, cogióndolo 
armas y  dos prisioneros; y  resultando contuso 
un sargento,
. Eu la  provincia de Tarrragona fue alcanzada 
lii facción Valí por la  columna Cappa, que la 
siguió lai^o rato bajo «us fuegos, haciéndola 
varios heridos.

Castilla l4  La partida de Somolinos,
compuesta de unos 2 0  infantes y  otros tantos 
caballos, fuá alcanzada y  batida antcanochi> en 
los m  >ntes de Trillo, cogiéndola dos prisione­
ros. Según noticias posteriores h a  salido esta 
facción del término d j la  provincia de Guada- 
lajara por Villar del Ladrón.

Otra partida de unos 18 <5 20 hombr. s ha si­
do dispersad.1 en Sierra ijabrigos {Retuerta), 
causándola un  m uerto j  varios heridos y  apre­
sándola siete caballos, armas y  víveres.

■rífidalvcía!/ Esíremadura.—'L-i facción Oon- 
treras que, evadiéndose de las columnas que 
la persigue^, no ie 'es posible enri ar en pueblo 
alguno, no l i i  sido ya batida é.i raitin á su  es­
caso número; encontrándose ayer en el térmi­
no de Zalamea. Guwdia civil y  columna de 
Astúriaa están sobre la  pista.

E a  el resto de la  Península reina completa 
tranquilidad.

— Imparciet  pnbifea las aignientea noti­
cias de últim a hora;

Ouípúícoa.—Se h an  presentado en 0ñate l05  
carlistas con arm as, 52 en Azcoitia, 14 en Ja -  
racondo, seis an  Vidasoa y  ocho en Legoreto. 
Siguen las presentacionesá indulto, pero Itur- 

con su  facción recc^e el armamento y ame­
naza á' loa mozos presentados, como sucedió 
a /e r e n  Azcoitia.

Civdad~Real.—-l.fi columna de Almagro a l­
canzó en Retuerto á la partida de Cañamero y 
Pefia Aguilera, causándole un ínuerto y reco­
giendo siete caballos y  varias arm as.

Guadalajara.—La partida de Fernandez, de 
17 caballos y  cuatro infiintes, se hallatm ayer 
en Villar del Ladrón m uy desalentada.

Lérida. S e  han presentado á indulto 51 de 
la facción Zovefl, 78 de la  del Gii^^rcho de Ja 
Ratera, 161 de la do Pinol, dos de la de Valls, 
uno de la  de Gareerán, uno de la de Granee y 
uno do la de Castells.

Teruel.—No quedan carlistas en armas en la  
provincia.

—A continuación insertamos e l pa^rts dado 
por el coronel, teniente coronel prim er jefe de 
cazadores da Mendigorría, y que hoy publica 
E l Impdreial.

Dice así:
«A las ocho de la  m añana dsl 16 del actual 

llegué á  esta villa con e l b a ta lb n  de mi man­
do, procedente de Felleríait®, pequeño barrio 
de Legaspia, en el que habia pernoctado, i í i  
primer cuidado ha sido averiguar el paradero 
de la facción Ayastuy, que tenia la misión da 
atacar. De los informes adquiridos resultaba 
que el dia ánterior habia sido batida á  las,in­
mediaciones de MaBaria, provincia do Vizeaí^, 
de cuyo encuentro resultó la muerte del cabe­
cilla indicado, que se enterró en Aramayona, 
prosiguiendo su partida la marcha l.áciaítoro- 
neta, en donde á  m i llegada á Oñate se la  su- 
ponia. Dí-cidí, pue<, lia-er movimiento sobre 
aquel punto, dando un  pequeño descanso á' laa 
tropas, que desde el primgr dia que entraron 
en operaciones han tenido que llevar sobre si, 
ademas do su ropa, un peso, mayor de municio­
nes, y  .trascurrido este espacio.de tiempo, 
cuando, me hallaba en actitud da emprender la 
marcha, fui avisado de que el enemigo, con 
crecidas fuerzas, había abandonado á  Gorone- 
ta , y era de tem er un rudo enóue,ritro. Üna eo- 
mision díí'Tecinós se me acercó para tener au­
torización dá' establecer un hosj)ital de sangre 
donde pudiesen ser acogidos todos ío» heridos 
y  hacer uso del lazo blanco con cruz roja .para 
levantarlos del oampo, á  tp.lo lo que accedí.

Como este  aparato pudiera aer hijo de un 
pueril temor ó de un  pretesto para alejarme de 
mi intento, toda yez que en la partida Ayastuy 
m ilitan algurios hijas de esta villa, y  por otra 
parte el honor de la bandera podia empañarse 
retrocediendo ante el peligro, emprendí la  ru ta  
que me habia trazado á la s  dje? de la mañuna 
próxuaamísnte, mairchando á  vanguardia una 
sección de m igueíetesy \¡na compañía a l m an­
do del com andant' del batallón, y  el resto dg 
la  fuerza guiarla por mí.

Al llegar al barrio de Garibay, distante de 
esta  villa como tres  Wlómetroa,’pude'observar 
la existencia del enemigo dn U  meseta d é la  
Magdalena, que domina el río, cuya oMlla iz­
quierda recibe sus vertientes, y  la vanguardia 
apercibida igualmente y  próxima al’ pe . ’ 
pasó e l puente rápidamente, rompie»' ’ ' 
go con admirable decisión, d esa t'' .
m i,'o  de su  puesto avanza^i 
tenazmente, y  que, gu .- sostuvo
inmediatos y  refor- Por los caseríos
causó algunas b . número,
temor de la ’’ arredraba el

K s ts ' ' '‘“•P^rioridad uuméi'i<w.
-^tanoTmento mandé reforzar la van- 

.«rdm oon d.^icompa.^úft!, que & la carrera 
nHron ai lado de su¿ campañeros; paro el 

enBniigo.'q'ae disponía de num e.osas fuerzas 
«1 ver U  decisión del ataque acudió al lugar
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dercom bate y so desplegó por los flancos, pro­
yectando u n  m o v i m i e n t o  envolvente , que ob­
servado por mí. me obligó á  disponer el fuego 
en r.-'tirada sostenido por el resto del bitallon, 
que unido y com peto  lo veriticaba á  una muy 
moderada distancia liácia ios flancos qiie el 
enemigo inteataba rebasar á  toda co.ita. 

Puesta eil ejecución la  retirada, tuvo Ingar 
una carga de caballería en la  carretera; pero 
unas descaigas de la  últim a sección á  quema- 
ropa produjo la dispersión de dicha caballería, 
que hub j de reliaeerse y  atacó nuevamente, 
cuando e l batallón a l paso ordinario y en cor­
recta formacion de escalones Ue,'aba á unos 
caseríos que liabiim tomado algunos enemigos 
y  desde los que le hicieron fuego ; pero esta 
acorné ida tuvo el mismo resultado que la  an- 
ierior, y el batallón, que tenia p u e s ta i prueba 
sú  serenidad y  Imcia alarde de su disciplina 
llegó á esta villa en perfecto orden, apoderán­
dose de las casas que forman la  plaza princi­
pal para a trinchera r»  en ellas . puesto que 
hasta la misma entrada ha sido hostilizado por 
el enéraiiTo. que persuadido sin duda del espí­
ritu  á  q u ‘ ohedecia todo cuanto practicaba el 
batallón, dejó de seguirle y  presentó por todas 
la« cordilleras inmediatas sus numerosas hues­
tes, circunvalando la población, de la que yo 
ocupaba un éscaso recinto.

Traacurr das dos horas se significaron algu­
nos movimientos por el enemigo, siendo el 
mas pronunciado el de unos 2 .0 0 0  hombres 
con dirección á  Lcgazpia. en donde he sabido 
(lespu’s s e  ncionaron y pidieron carros para 
conducir lieridoe, entre los que figuraba uu 
jefe titulado Ulibarrí.

Durante el resto del día 16 no pude observar 
otro movimiento, pero creo que en el de ayer 
1~ ae corrió en diferentes direcciones, sabedor 
ftin duda de la aproaímacion de fuerzas del 
ejército, que haí^ta esta hora, que es la de las 
nupvo de la  m añana del 18, no se ha preson- 
tiulo ninguna, si bien tengo noticia de hallarse 
á d'S  horas parte de ladivisÍDn delExcmo. Se­
ñor I>. Ju an  Aoostn.

C^mo este batallón tiene poca fuerza, ysU 
situación de defens i no ha permitido dis'raer- 
lo on practicar reconocimientos, no conozco 
los puntos que e e s t a s  Inmediaciones se hall 
el rnemigo, poro se les ve vagar por algunos 
caseríos, que indican la  existencia de campa 
mendos, lo cual puede ser, atendídr> el número 
de 6 .0 0 0  á  que hacen subir la  fxterza que tuvo 
choque con mi batallón. Lns partidas quq se 
oree componían aquel guarismo, son las de 
Amilibia, Carasa, Callo. V elasco,Serra y res­
tos de la de Ayastuy.

Bés ame signifli-ar á  V. E. que el ardor y 
bravura de la fuerza de mi mando ha escedido 
ám ís esperanzas- que tanto los señores oftoia- 
les como la  tropa no se han contentado con 
ta c  r  lo preciso de su  deber, y  que han sella­
do ct)n su sangre profusamente derramada, el 
noble empeño do su ftdelidad. como pydrá 
V. M. observar por el estado adjunto, sin que 
po esto h iya  de;mayado para resistir a l ene­
migo, si preteniies i un  nuevo ataque, el que á 
todas horas esperabámos sin dormir ni alimen­
tarnos. y  en cuya s it 'laeion c m ÍTiiiamo3 , dis­
puestos á  vender carns nuestra» vidas, cimen­
tando sólidaiaento el heróico hecho que tuvo 
lugar en el cam¡io de batalla por aapacio de 
d o sh o n s.

Ku apoyo délo espuestb, f l'u ra n eo o l estado 
de referencia la cifra de.50 prisioneros ó d s- 
aparecidos, que solo han podido ocurrir en el 
avance ó el paso del rio que tuvieron qu". va­
dear algunas guerrillas, sin ser apercibidos-i 
p 3r  sus respectivos oficíalos . entre los que ha 
Imbi !o algunos qiie han solicitado. J,o9 puestos 
mas peligrosos, y  cuyos pormenores omito por 
ahora, por la actitud en que me encuentro y 
en obsequio de la brevedad.

Abrigo la esperanza de que V. E ., así como 
la superioridad con sus informes, quedar ín al­
tamente satisfechos del couiportamieiito de 
ente batallón, para qui?n no puedo menos de 
im petrar de la be¡ie7 o'''ncia de S. M un a  se­
ñalada deiB'JStracion pjira s s  bandeia.*

— Ksfriben á  un colega de Bilbao con fi»- 
cha 19;

«El 13 del acfual parece que sé notó en las 
inmediaciones! dé Marquina la presencia á c í-  
b;iho del mnrqués de Valde-ípina y  su hijo: po­
co después pasó en dirección de Ondarrua una 
carri'tek , en la  cual iban dos estranjeros que 
hablaban e l  español, y  se cree que eran D. Oír­
los y su hermano D. Alfonso.'A poco d ’* haber 
pasado volvió la carretela vacía. Vo carecen, 
pues, de fundamento loí rumores que han cor­
rido de qu ' se hallaba ea e íta  provincia el pre­
tendiente.

Ayer y  aaleayor Jia:: pagado por Qrduña, 
Areta y  Llodio unos 1.500 facciososos. proce­
dentes de las partidas levantadas en .^.lava, 

Incitkulables perjuicios está sufriér^o « t í  
industriosa villa. Los trabajos de recomposici -n 
de nuestra vía férrea so han suspendí^,'iMiquefr' 
no hay confianza bastante para emprenderlos.

Puedo calcularse e.i i5 ó 50 millones los per­
didos desde que empezó la iusurreccion.

Diferentes son la.s v. f.sione.4 (jue se hacen res­
pecto de S'i duración, pue-( en’tanto que unos 
la dan p jr  term inada durante el m?s actual, 
otros a se 'n ra n  v apuestan que no podrá sofo­
carse ha¡?ta el próximo mea de Junio.»

—L emia en la Impreitla de Barcelona:
■ Ha ’c dDi ó tre’ días que circuí» una noticia 

que tiene en su forma algo de novelesco. Ase­
gúrase q u - s e  presentaron en la ig lesi*  cate­
d ral tres cahallerós de buen porte, nno de los 
cuales, el mas jÓTen. era tratado con la  mayor 
con^dera -ion p sr sus dos compañeros, y m a- 
nifs'staron que en cumplimiento de un  voto, 
iban á  ofrecer una U nípara de pinta a! Santo 
Cristo d«i Lepanto, y  en efecto entregaron una 
l á m p a r t .  unos dicen de oro, otros de plata, y 
algunos de c >bre, y con ella un-i canfid-id de 
dinero p ira  que j ic h a  llm para  p?rm anezci 
eiieendida durAftU-'.ci rto tiempo. Luego tos

-onecidos bajaron á la cripta d« Santa E u­
lalia, eu donde oraron un  buen espacio, y 
lupgose marcharon. Hasta aquí I»-®'6a',ní>

tiene nada de estraordinario: pero la  voz pú­
blica añada, que exa ainada la lámpara se en­
contró en  ella un pap l  en que se decía, que la 
persona que la hab 'a regalado era D, Alfon.'to 
de Borbon, etc,, hnrraano d'íl pretendiente don 
Cárlos.»

—E ntre los aprehendidos con el general Mar­
tínez V iñalet hay un criado de esta y  un mé­
dico llamado D. Joaquín Arando y Calpe,

—E l duque de la Torré inandó a l jefe de loa 
carlistas, Sr. Uribarri, «n  atento reCado y  una 
camilla para trasladarle á sitio donde pudiera 
estar mas cómodamente asistido, asegurándo­
le que no tenia nada que temer; pero parece 
que la  gravedad de su astado no permitieron 
que saliera de lá casa dond¿ se hallaba. Las 
heridas de este fueron en lin brazo, qile fue 
pre iso am putarle, y  en el pecho.

—Ha sido puesta en libertad la jun ta  carlis­
ta  de Alcañiz, en cuya consecuencia le ha sido 
lev.intado el arresto al señor marqués de San­
ta  Coloma, detenido en el parque do artillería 
de Zara -oza.

—^Parece que ha sido preso en el Bajo Ara­
gón D. Pedro Homero, persona m uy conocida 
en Zaragoza, donde también se aseguraba el 
domingo que lo habia sido an  sargento del 
ejército.

—De H uerlade Abajo (Burgos) escriben á 
un  colega con fecha 19:

«Ayer á las doce de la  mnñana se presenta­
rán en el pueblo de "^ lam ie l de la Sierra, dis* 
t  inte tres l“guas de esta y  otras tanzas de Sa­
las d« los Infantes, unos 300 carlista*, 40 á  ca­
ballo, que se dice salieron dé Burgos.

Detu-vieron á un tratante en paños de este 
pueblo, y  el que hacía de jefe leyó á su pre­
sencia el nombramiento que traía de D, Car­
los. E l nombre del cabecilla parece que es Za- 
rasieque.

Acompañaba á la p irtid a  un  cura, qoe á  la 
conclusión de h  lectura del despacho arengó á 
la facción.

Cuando el pañero pudo escapar ya h  ibian 
gan dol»«^ierra, í  3onáe, salieron 6  p aw g u ir-  
losune.ísoo  soldad-Wf^léanzándoJo^á tiro de 
fusil, pero síü romper el fuego, por hah^r d ^ ,  
aparecido precipitadamente á  la vista de la 
tropa.

E n  Quíntanar no ha habido ningún ataque, 
pefo se han hecho dos prisioneros.

Se teme que esta noche vei^^n  á este pue­
blo (40 vecinos) por ser m uy ^propósito e l ter­
reno. Si así sucede, daré inmediatamente noti­
cias de cuanto ocurra.»

NOTICIAS GENERALES
Se ha concedido la gran  cniz de. San Herme­

negildo a l brigadier de la  arm ada B. Juan Sa­
lomen.

Con-fecha de ant« ycr h a  sido aprobada una 
propuesta de ascensos en favor ĉ e varios jefes 
y  oficiales de administración m ilitar de la  sec­
ción de Filipinas.

Ha sido-nombrado gobernador m ilitar de 
Cuenc.a, en comíslon, el l^rigadier D. Enrique 
Serrino. • - '

La .‘̂ eccion 3.® autorizó anteayer la  lectura 
de la p ro p ^c io n  de ley de los-á^u tadoepae|- 
to-riquefiss^aobre ap licación '^  su paia do Ja 
Oonstitucitip vigente, y coa arreglo al art. 8 ,* 
del reglamVitü, bast-i la autorización de cud - 
qui ’ra  de las secciones. •

Ha sido autorizada por» las-SBcoiones del 
Congreso la lectura de una-propoaicioB de ley 
por la  que se declara en toda sufueraa y  vigor 
la ley de 19 de Agosto de 1841 sobro capella­
nías colativas, familiares ó de sangre, hacién­
dola aplicable á lad fundaciones piadosaS'tjue 
tengan el carácter de familiares , concediendo 
el térm ino de un  año para el ejercicio de las 
Wietones que de dicha ley em anan,'

Lo^ fellos di-tados en juicio ctíntradictorio 
serán irrevocables y  no están sujetos á  re­
visión,

Coatinuanúi- sustantíándogsí con. arreglo á 
derecho loa juicios y  PoelamacionfiB que hubie­
re  pendí 'n tes en los tribunales.

Se propone -agiiQisnio la  derogación de la 
ley-convcrtio sobre capellanías- colativas de 
sangre de 2 Í  de Junio de 1867.

Firm an <^ta pfopo?icíon. los Sres. Montero, 
To- re? Mena. Moncasi, Anglada, Rius y  Gar­
cía San Miguel, • '

Ha jurado laConstitucion ^ 1  Estadoel pár^t
roco de Valdehuncar D. Manuel A riaí de la
Pué’rta. - - — -

-----------  ji
'.H a  sido nombrado juez de prim era instancia

Molina de Aragón D. José Antonio Parada
V Mejía.
• ; I , ti  - -------------

Las Buenas novelas-—El sumario de lo con- 
t  -nido en el'jíÍTn'. 183 de este-acrí^dítado perid- 
dico, que acaba du repartirse, es el .siguiente: 

«Tros hombres de oorazon» (continuación).— 
«La Abadía da Orval (cMitinuacion).—«Cuen­
tos agridulce^.»

Con el número í' '̂> se regala á  las señoras 
suBCrítoraa una linda pieza de música y un 
precioso dibajo para tordados.

S.’gun parece, el Sr. Dalmau, actual direc­
tor de ori^uesta del teatro de la Zarzuela, sersí 
quien dirija la de la Sociedad de conciertos du­
rante el verano próximo.

Anteanooho fué detenido, en virtud de auto 
d»ljuez d c ld is triti del Hospicio, el «x-diputa- 
drt republicano Sr. (rarrido.

Se, ha dispuesto que la  próxima revista la 
pasen Icig batalloaeS'de los regimientos de lí- 
nba ébn fuerza'que n0 ’«sceda <íb-700 hombres 
y loa'cazadóres 801), e a ’él conci^to de quí. Iw 
cuerpos que resulten con mayu'r fuL’rz á ' de .'v 

, ndjci»|da.deberín quedar reducidosH ella, ()̂ s*

tinándose el sobrante á los cuerpos del ejército 
de operaciones del Norte, á los que m archarán 
áiucorporarse inmediatamente.

I'ti-La cuarta compañía del regimiento de a . .. 
ílcria de voluntarios de la Habana ha rogado 
á  S. M. q'¡e sa sirva aceptar el nombramiento 
do soldado distinguido de la misiuit que lia he 
cho en favor de su hijo el príncipe de Ástú

La di;eccion de Contribuciones anuncia por 
segunda vez la vacante del título de vizconde 
de Priego.

Según los partes recibidos, ayer llovió en 
Burgos, Córdoba, Jaén, León, Salamanca, San­
tander, ‘Valladolid y  Zamora.

Se ha concedido la placa de San Hermene­
gildo á los coroneles D. Manuel Miranda, don 
Joaquín Trillo y  al teniente coronel D. Vicen­
te Alvarez.

Ha sido nombrado oficial segundo de admi­
nistración, comandante del re s^ a rd o  terres­
tre  de Filipinas, D.jDaniel Pol y  Bomingucz.

H an sido rela vados el comandante del pre­
sidio de Cartagena V un ayudante, reemplazán­
doles militares mandados por el capItan gene­
ral de Valencia.

Se l;a concedido la  gran cruz d^  María Vic­
toria á  D. Adolfb de Castro.

E a  la  próxima semana abrirá sus puertas el 
circo de Paul con un  espectáculo completa­
mente nuevo. F orm aa la compañía individuos 
del s.'xo bello, con esclusion absoluta del lla­
mado feo.

E l género que en dicho coliseo se esplotará 
es el vaudevillp; ademas habrá h:iües fie gran 
espectáculo, cuadros vivos, vistas, etc, Lospre- 
c io i íStarán al Alcance de t o ( ^  las fortunas.

Han sido nombrados promotores fiscales de 
Sam ar (Filipinas), D. JavierM ath^u y  Chapuz; 
de Nueva-Ecija, D. Joaquín Bencyto y  Perez; 
de Cavite, D. Ant(mio Manrique; y  de Mindoro, 
D, -Pab'o M artinei Sauz.

E l ?pmisarío de,guerra D.̂  Juan  (Jarcia, con 
feclia dé anteayeí^ ha sido destinado al ejército 
•deiíí'otte,

E i tógítóerX>.-?jian Tello.ha sido nombrado 
por el gfinftT£t£enáefe del ejéícif'o del Norte, je ­
f e ^  la  seguiwla toigada de. la segunda divi-
sioso. i .

La Comisipa general ^  prSsupuestos del Se­
nado tía nombrado p ru d e n te  a l señor m ar- 
q u f e ^ l  DXiero, yicepKysídente á  D. Manuel 
UatiSero, secretarfe) á iC ^m ilio  Bernal y  vice- 
seíreteirio á.D . Diego {Jarcia.

E Ísáb idp  próximo ^ d r á  lugar en  el ele- 
ganíe cóliaeo dél Sr. Rt^&a, la .p rim era repre­
sentación en Madrid d í l a  ópera del maestro 
P etoU a, titulada Jone .^

^ t a  obra será puesta en escena con estraer- 
dinarib lujo, .pueá se han e«astt\Hdo espresa- 
meRte'pará-eÚíi 100  trajes, j.p iatajido los se- 
ñoi%s f e r r i  j  K u ^ tto  seis <l«eoracion>s, entre 
laa que figufa e i Vesubio en Mupoion, según 
a p n n t^  t« n ^ o g f ,  la  vísta del.último fen<¿Qe- 
no <5bler7£6du en'el volean de Xápoles.

Slás de ¡ídO pérsonasentre partea, coros, hai- 
larinesry csqmparSM se presaotan en dicha ópe­
ra^ «n 'que^aáém ^ hará su¿prim era salida el 
SrC-Sffegt?, t^^oit^ue cantó por prim era vez 
en M a d r í i iu  jfr icaaa .

H i sido nombrado eóasul de España ep.Ge­
nova el Sr. Zavala, cónsul cesante de primera 
clase y el mas antiguo de la misma.

E n 're  los documentos históricos adquiridos 
últimamente por el Museo británico, se encuen­
tran , según leemos en una -revista inglesa, 
nu ve volúmenes de papeles ori.-inales fie Es­
tado, españoles, con parte de l-i corresponden- 
cin auti%rafii de Felipe II y su  secretario Vaz 
qnez; carias au tógrifas del duque de Parm a y 
d d  card-nal Gi-anvelle, relativas á  lasp'-OTifr 
ciaa de Flandea; de los em bajadorerde España 
en Roma da 1563 á 1572; del cardenal Borro- 
ineo; de Felipe III y  de la princesa Margarita, 
regenta de Portugal.

Ademas de est is adqnisiciores, cuya impor­
tancia para l-i historia de nuestra patria com- 
p n -h ^ rá n  fácilmente nuesGros lectores, ha ve- 
í^ ía d o  el Museo británico ot/as no menos in­
teresantes quetennm«fa la  Memoria publii ada 
por dicho estayec(?ifi-nta, y  ^  la  que ha to- 
tomado los anteaioros datos la  antea citada re­
vista, debiéndose crtaT'^especialmente varios 
im portantes códic® de los siglos XI, XIÍ, XIII 
y XIV, E l Museo britínico, hoy u a  arsenal del 
s iber humano, será dentro de algunos años el 
punto á  donde habrán de acuilir los sabios de 
todos los países para completar sus investiga­
ciones f-n todos los ramos de la  ei-^ncia y  del 
arte.

Hemos leidp una carta escrita por un  oficial 
de cazadores de Kiísieras á  su &miUa, y fe­
chada el 19 por la m añana en Arechavaleta.

S eiun  esta carta, el cuartel general, con el 
que estaba el batallón de Figueras. tenia al 
frente la facción fuerte de mas de 4.000 hom­
bres, sobre la qu? iban á caer cuatro colum­
nas por distintos puntos, i>e ó se cr--ia que no 
se r o a ^ ñ a  el fuego.

Se habian p r ^ n ta d o  aquella m añana unos 
ci?n carlistas á indulto, según lo^ cuales, el 
resto de la  facción estaba m uy desalentada, 
creyéndose que durantfe el día se presentaría 
g ran  número,.' /  '

E n  el cuartel general se creía que la  insur­
rección estaba term inada, y  el batallón de Fi- 
gueras haSía sido désignkdo para acompañar

al .general Serrano á  Madrid, para lo cual ha­
bia recibido cirden de pedir la< prendas de -Ves­
tuario que tenia en Vitoria.

E l cabecilla ülibarri estaba en un  cas rio, 
asistido p»r médicos del ejército, y se creia 
que moriría e.i breve á  consecuencia d é la  am­
putación de un  brazo y  de la herida de bala 
que le atravesó e l pecho.

No está aun acordada la  composicíon del 
consejo de guerra que va á  juzgar al maris» 
cal Bazaine en Versalles.

Los oficiales generales entre los que han de 
elegirse con arre lo á le ley votada por la 
Asamblea los que han de formar e l consejo de 
guerra, son los siguientes:

Los mariscales Vaillant y  Forey; b s  almi­
rantes T rehouart y Julián  de la Graviere; el 
general Schramon, anrigiio gobernador de la 
Argelia, el duque deA um ale, que gobernó las 
provincias francesas de Africa, el general Trfr 
chu, gobernador de París; el general Lorencez, 
antiguo comandante en jefe de la espedicion 
de Méjico; el general Aurelles de Paladine, el 
general Chanzy y el general de la Motteronge: 
cuyos tres  generales mandaron en jefe en el 
Loire; el general Faid ierbe, comandante en 
jefe d e l ejército del Norte; el general Mellinet, 
antiguo comandíinte en jefe de la  guardia im- 
periaL -

Los oficiales generales que se hallan en po- 
sidon de ser recusados por diferentes motivos, 
son los mariscales Lebceuf y  C anrobert; los 
generales Oi,s.sey. I.ftdm irault, Lebrun, Bour- 
baki y  Cliangarníer, que sirvieron á  las órde­
nes del mariscal Bazaine, el mariscal B;iraguay 
de Hilhers, que preside el Consejo de investi­
gación, e l general Palikao y  el alm irante R i- 
gault de Ganouilly, que formaron parte del úl­
tim o ministerio del imperio.

Los diarios de P ir ís  afirman que el consejo 
de guerra llamado á  ju - '- ir  á  Bazaín"’ lo com­
pondrán el almirante Tre’i)-’a r ‘,Lamoíerongfi, 
Vtnov, Ohíbaud Lniour, Tripier y Guyod. Al­
gunos hablan- del'd tque de Aimiale ; pero no 
es problabl?. El mariscal tiene tristes pr -sen­
timientos; pero u n  consejo así compuesto no 
votará l-i m uerte. El príncipe Federico Garlos 
de Prusia enviará su declaración escrita.

Se nos dice que el colosal empréstito fran­
cés se hará  al íln de una vez en 30 plazos es- 
eal-nadosen 1872,1873 ylS74. Un gran g.-u- 
po de banqueros adelantará la m itad y da­
rá  á la  Alemania su garantía por el resto, pu- 
diendo así las tropas alemanas evacuar en fin 
de año la  mayor parte de los departamentos 
franceses, y  qued indo neutralizadas las f.-rta- 
lezas ha-ta  el pago definitivo. La aproxima­
ción del empréstito esplica la  subida del inte­
rés en loa Bancos do Europa.

R1 conde de Amím tuvo el 16 en Versalles 
una larga conferencia con el presí lente de la 
república, y  se asegu.-aba que las negociacio­
nes .preliminares para la liberación del territo­
rio francés seguían en buen estada. No se cree 
que el empréstito sea emitido antes de los úl- 
mos meses del corriente año.

L is  rentas francesas no figuran entre los 
valores muebles que la  comision de presupues­
tos propone sujetar á gravámen.

La Asamblea fram;esa discutió el 16 el pro­
yecto de ley del general Oissey sobre compo­
sición del consejo de guerra para juzgar al 
m ariscal Bazaine. No obstante la  oposieíon del 
ministro de 1» Guerra, la Cámara apro'bó una 
modificación en e l proyecto, introducida pur 
la comision, según la cual, cuando por falta de 
mariscales haya de completarse el consejo de 
'uerra  con alm irantes y oficiales generales que 

hayan tenido mando en j=fe ante el enemigo, 
el ministro de la  G uerra deberá elegir precisa­
mente poáíSriín  da antigüedad en el servicio, 
Suscitóse un  animado debate sobre si podrían 
^ .m a r  parte del consejo de guerra los m ilita- j 
res llamados por la ley que fuesen diputados. 
M. Dupeyron propuso ü a  párm  b adicional al 
proyecto, declarando qué los generales diputa­
dos no s"an e l^ b le s .  La comisión'so.stuvo la 
elegibilidad, en tanto qne el general Ducrot sos­
tuvo la  proposición de M, Dupeyron, 

Cíbntestando á  u n a  duda del ponente ds la 
comiííon aohre si todos los geiierales diputa­
dos podrían llenar su'"dSbér én este asunto si 
fuesen llamados, declaró el duque de Aumale 
que por su  parte estaba enteram ente di.spuesto 
á  cumplir su  deber como soldado, y  á respon­
der á cnaiquiara l'anianiiento que se 1̂  hiciera 
por peóoaoó peéidó que fuera. E l duq\ie fuéí 
calurt)sam én^ s^lftrfdido. El genera l. Ducrot? 
dijo q-ue el ministro tie la Guerra no podía 
obligar á  ningún dipviiado.'á formar parte de' 
un  coasejo de guerra, y que por su p 'r te  no 
abandonaría su cargo de diputado por ningún 
otro. E l general Chancy apoyó lo propuesto 
por la  Comisión. ElgeneialCisBey, coiitésfendo 
á  varias preguntas sobft la  opinipn delgobier- 
no, dijo que este no pOdia espresar ninguna, 
sino aceptar la  decfeion de la A3am\>!'ea. La 
proposicion de M. Dupeyron fué desechada por 
344 votos contra 310, habiendo votado toda l i  
isquierda en contra de la proposicion. Rn se- 
jiuida filé aprobadi> todo el proyecto de ley.

Ha llegado feliamente á la Habanar el vapor 
«Isla de Cuba. í

Su h a  concedido li  gran eraz de Isabel la  Cá^ 
tólica áD . Simón Rivas.

Ha sido jubilado cTSr. Castill-i, ministro del 
tribun  il Supremo de Justicia.

Se li» dispui«to qnn D. "Eduí^rdo de Izan te , 
clecto jefe de la  sección adm inistrativa en la 
adm iaÍ€^ciop.fleqn4p j i ^  de Gerona, píwh pu 
igual destinó á  la  de Cíúdad-Kcal, y qife'don' 
Pedro José Rico, que desempeña esta, sa tras­
lade á  servir la  de Gerona.

E l consejo de Estado, por su secccionde Ha­
cienda y  Ultramar, ha emitido ,dictámenes so­
bre el espediente promovido á  instancia de va­
rios empl ados de aduanas de las .Antillas, in­
vocando los derechos a  iquirido.s en virtud do 
Lia disposiciones oi^áuicas anteriores al decre­
to de la  regencia fecha 2 de Diciembre de 1809, 
para que se les d‘-clarase exentos del requisito 
de examen, ¡¡revenido por loa nuevos regla­
mentos para tener cabida en el escalafón del 
rano .

Dicho dictámen, acordado por consejeros 
tüu competentes como los Sres. Cortés Llanos, 
Labrador y  demás jurisconsultos de la sección 
de ültram -ir, ea enteramente favorable á l a  
petición de los interesados, y  e.splanando con 
gran  lucidez las razones de derecho yequidad 
que m ilitan en contra de laa referidas disposi­
ciones orgánicas; concluye proponiendo su  re­
forma en el sentido de que se respeten los de­
rechos adquiridos anteriores á su  prom ulga­
ción, dándose lugar en el escalafón á  los que 
eran empleados del ramo cuando se espidió el 
decreto de la r^ e n c ia , libres d" examen.

Con fecha de anteayer han sido promovidos 
á alféreces 2 0  sargentos primeros.

La contaduría contral de la  Hacienda públi- 
cfl inserta en la Gaceta de ayer el si .f íe n te  
aviso;

íE n  cumplimiento de Ij dispuesto por la  di­
rección general del Tesoro público en 21 de 
Abri^ de 1871, los iiidividuos de clases pasivas 
que tienen consignado el pago de sus haberes 
y  penaion-.>s«n la tesorería central de Hacien­
da pública acreditarán su existencia y  estado 
en esta contaduría central e l  día 25 a l 29 del 
presente mes de la  m anera siguiente: _ , 

Las viudas y  huérfanos con centifieacion es­
pedida por el juez m unicipal del distrito res­
pectivo, en la que conste, ademas de las cir­
cunstancias espresndas, el punto donde habi­
tan, firmando los inte -rsados al pié de dicha 
certificación la  declaración de nu percibir otra 
cantidad de fondos del Estado, casa-real, pro­
vinciales ni municipales, m as que la acredita­
da en la  nómina, de su clase.

Loa señores oc.santes, jubilados y  retirados 
que cobran pou apoderado justificarán tam - 
bion suex is 'enc ia  con certificación de dichos 
jueces municipales; los j íes superiores de a 1-' 
ministracion, jefes de administración, diputa­
dos á Cortes, senadores y coroneles lo verifiea- 
rán por medio de oficio escrito de su  puño y 
letra, dirigí io á  esta contaduría, espresando 
su domicilio y la  dedaracinn de no percibir 
otro haber en los términos arriba indicados.

Con arreglo á Ij  prevenido en circular de 25 
de Julio riii 1 ^ 3 . una vez entregadas 1 s nómi­
nas en tesorería, no será at-'ndida reclamación 
algu 'ia que hagan los interesados para so ■ in­
cluidos en ellas, qúedando para verificarlo en 
la  inmediatf!.

Tanto las viudas y  Jiuérlanos, como los ce­
santes, jubilados y retirados tendrán presente 
que no justificando en el plazo-prefijado, no se 
facilitará por esta contaduría papeleta alguna 
para el cobro mas que en lo.í tres últimos dias 
destinados para el pago de las partidas ¿nm - 
prendidas en la  nómina y  m  satisfechas en las 
anteriores.

Kn la Bolsa de hoy se lia cotizado:
Kiinta perpetua al 3 por 100, 86-70. 
Pequeños, 26-85.
lienta perpetua exterior al 3  por 100. ¡íí-OO. 
Billetes hipotecarlos, 2.* serie, 000-00. 
Bonos .del. Xasoro, 00-00.
Idem en cantidades pequeñas, 74-85.
Obras públicas de 1.“ de Julio de lís58 de- 

2 .0 0 0  rs ., 0 0 0 - 0 0 ,
Obligaciones generales por ferro-carrilr's, 

de 2.000 rs., 53-25.
Idem, id-, id., de 20.000 rs ., 5‘?-75.
Idem de Al-irá Santander de 2.000 rs ., 00-00 
Acciones del Banco de España, 182-50.

Ü L T I M A  H O R A .

..^segúrase que h an  sido llam ados A 
palacio los presidentes de lo s  Cuerpos co­
legisladores.

A la  hora de entrar en  prensa nuestra 
edición de provincias no habia empezado 
la^ ásion  eji el Congreso.

i
CONGRESO.

S e k '^  ^dei ¿ia  22 ie  Mayo de 18TJ. 
Abierta á las cuatro y  media bajo la presí- 

denci-i del Sr. Rios Rosas, se leyóy aprobó el 
ací* de.lp.anterioi'.
'W éntáhse en-el'banco aznPlog ministros de 

la Qobémacion, Fomento, U ltram ar, Gracia y 
Justicia y  Mai'iiia.
_ F,1 señor presMente delC  msejo de m in 'strcs 
ae levantó y dijo, qne nccedi -ndo á los deseos 
de-algunos señores (Jipufcados, habia remitido 
al CongÍBao el espediente relativo á  la  traafe- 
rencia de fondos, en la creencia de que podía 
contar con la reserva necesiria. piies cuanto 
en él habia era conveniente quedase en se­
creto.

Mas en vista de que no habia sido asi, se 
presentaba para retirar el espediente en cues­
tión, y  como se había equivocado al ereer lo 
que creyó,” y  lo-i gobiernos no deben equivocar­
se, anunció iba á  entregar la dimisión dél mi­
nisterio en manos de S. M.

Añadió que allí habian estado los ministros 
para fwrvir los intereses de la revolución, y 
d e » h a  «we loe qoo.loe sustituyesen fueran 
mas afjrtflnados, los cuales po íria ii siempre 
ijoiitar con su  apovo.

1 n i  señor cai^de ^  Tt^ren? y  de l a ,opo­
sición pidieron la palabra, que no les fué con­
cedida; levantindoso la  sesión y anunciando 
que para l-i inmediata »e ayÍHwia á  dgmilio.
• Urau.lari cuatro y  cuarenta,

Ayuntamiento de Madrid



t í t  tíóó ' DEL p r o g r e s o .

SECCION MINERA.

Dq nuéatro «prcciflble colega la  Reoista Mi­
nera tomárnoslo siguiente:

SECÓION DOCTRINAL.

N mvo  trhtamientú d« las menas de oro 6 piala 
por M. L. E. Rivot, ingeniero-jefe de minas,, 
profesor qvefiU  de la escuela del ramo.

Contimacion.

Loa citados estribos permiten á  las muelas 
subir v.'rtíealmQ;ite cuando alimenta el espe­
sor de la materia <'U tratamiento.

PrÓKim m eate á la alUira de los ejas de ro­
tación se apoyan sobre das m u e l^ , bajo un án- 
Ifiilo do grados, dos euclxillos horizoutalss 
que sirven para maateíierbieji limpia lasuper-] 
ticiede laa mismas, si.'parando las materias que, 
se les adliiort!» en la  rotaciou y que vuelven á 
Raer en la iiilai • j 

Para sostener lam ateria continuamente des-] 
un ida,:;! mismo tiempo q u í para separarla^ 
del fondo j  ^aftdes de la pila, se necesitan por 
lo menos cuatro cucliillós de hierro cc, e'c', y 
un rastrillo r.

 ̂Los dos cuchillos cc, coutorneados, van ñ -, 
jos á  los estribos'AA.; y  los ee‘,'q'’ie tienen k i 
fórnia de arcos de circulo, están dispuestos 
verticalme.’te  y  relacionados con el relieve cí- 
tado’del:árBol vertical.

E l rástriilo r, 'fijo al mismo relieve, se com­
pone 'de una plantba, cortante, que va iMnien-i 
do el fondo de la ¿ifla, y  de cinco dientes 
verlicabs triangulares.

Con ese aparato 'se pueden-amalgamar fá­
cilmente de 250 a  .%0 gramos de mena tratada 
por el vapor. La operacion se conduce del mo­
do siguiente:

Se coloca la.raeaa en la .p ib iy  se l}acen gi­
rar Ins m aclas durante una hora próximamcn- 
tft, á  fin do dividir bien los granos quo se ha­
yan aglomerado algo,, durante el tratamiento 
por el vapor de agua,

Después Se viertn azogue ea  la proporcioa 
de 40 partes por una del me al precioso acusa­
do en ol en-ayo; de m odoqueen el caso pro­
puesto como ejemplo (raena coa 9 gramos de 
plats) serinn preciso ¡160 gramos da aíjgue. 
S ; hacen girar las muelas altcrnativiuaente en 
un  sentido y  en el qiueato tan rápidiniente 
como sea posible, tomando por limite la rapi­
dez de rotadonj^uo haga proyectar uaa parte 
de la materia por fuera de los bordea de la 
pila.

Kl asogue Ta dividiéoiioee i.'oco á poco, y  an­
tes de dos horas de u ü a . rotacion rájHda queda 
reducido á  un  polvo casi impalpabie, íntima- 
.mente mesclado coi> la  mena, q u i i  su vez 
Be halla también sumamente dividida.

•Es preciso sostener la rotacion, 6 sea, l i  tr i­
turación en seco, por lo menos ducuite cinco 
hotas; en cuyo período la  plata metálica con­
tenida en la mena tratada por el vapor pasa si 
estado de amalgama.

Ningún aparato puede producir, tan  eomple- 
t-.imente como las muelas verticales, la estre­
m a división del azogue, ni producir un contac­
to tan  íntimo y  tan  prolongado de ese azogue 
•con todos I w finísimos granillos'de la mena.

La única tacha que.puéde ponerse á ese apa­
rato es la de que. siendo el pes3 dé las muelas 
deniMiado pequeño no es suficiente la presión 
que ejercen sóbrelas materias en tratamiento. 
Las muelasque'hepropuesío parael tratam ien­
to  industrial pesan 1.000 kilogramos y  dan los 
mejores resultados en un  tiempo -mucho mas 
corto.

De.spues de cinco horas efectivas de rotacion

(trituración en sí;co; va agregándose agua poco 
á poco hasta que la materia l'orme una pasta 
algo consistente,

Durante la adición del agua se hacen girar 
las muelas; pa a es preciso suspender la to ta - 
cion á  cada instante ¡lara separar con tin cü- 
chilto de madera la-í materias qile s ' adhieren 
á las muelas, á  los cuchillos de hierro, y  al 
rastrillo.

Ese es el perío lo de la oporacion en que hay 
mas esposicio j de perder azogue por proyec­
ción fuera de la' pila.

Bajo la influencia de la  pequeña cantidad de 
agua agregada, y  de la  rotacion intermitente, 
el azogue se reuM  con bastante rapidez en 
.glóbulos de to d ^  (^mensiones.

L't presión qué las m uelas ejercen .sobre la 
m ateria pastosa es relativamente cónsider'able, 
y así es que,-aunque g ran  parte del azogue se 
raime pronto en glóbulos, ese período es muy 
.útil para completar la  amalj^araacion de la 
plata.

No es, sin embrirgo, fácil concederle m ás de 
u!ia hora de duración,porque molestan ea es­
trem o las minuciosas precauciones qíie hay 
quo tom ar para evitar ¡a pérdida de azogue, Rn 
'seguida se agr.'ga agua en canticíad'suflcientj 
para formar con la  materia una papilla bastan­
te clara, y  se hacen girar la^ m uelaí alternati- 
vam mte en los dos sentidos con todS la veloci­
dad compatible con la condtcion esencial de 
evitar las proyeccione.í fuera de la  pila.

El ^ o g u e  se divide de nuevo casi inmedia­
tamente; pero no Itógi' sH'estado de polvo im, 
palpable como e n e !  período <fe trituración en 
seco, sino que m  mantiene en Iqrma de grani­
llos m -y  pequeños de superfiói-brtllaute. Se 
multiplica, pues, mucho el contacto del azo­
gue con la mena, aunqtie no es, sin embárgo* 
tan íntimo como enlá^'primer'os'períodbs.

[Se eoníinitará'.)

COTIZACION.

Operkcionté Mirificadas en'tskí última semana.

Sierra Almagrera. a l  cosiaiki

Recompensa................................  9500
llam o de flores...........................  9000
Idem de partiflo................................ 30000
Angelina......................................  5Q00
Paraíso.................................... ■ . 7u00
Medio mundo............................... 9000
D(js m undos.' ...........................  'loOrt
Aritoñita'. ' .................................  1000
l''ámüiar ^ í n a  Verdad) . .. . 1200
Brevedad (Miel b lanca). . . 800
Georgia a . , ........................... • 1100
(Criadero', de partido..................  1300

SanJel^5nimo..............................  1600
Santa María Magdalena (antes

Huertas).............................. ’ . 1000
(''onvenio de Vergara. . . . 40000
Fraternidad (de partido). . . 2500
Madrileño, de socíéfad. . . . 1500
Idem, de partido.........................  gOfiO
Los Trabucaires.......................... 1500
Lealtad, de partido....................  700
Arrogante, de sociedad.. . . 1000
San Andrés, de sociédad. . . 1500 

Ciudad-Reiü.

SaB'Isiiitoro, de p a rtid o i. . . 800<̂  

Provincia db Tarragona.

F a 'se t.................................  iroo

Pro»iMiá dé Jaén.

Amigos de Reding...................... 80000
Vigilancia....................................  10000

Provincia de Granada.

L s C ápile irti.-...........................  loOO

B d lsa  de M a d rid  d e l 21 M ayo de de 1870.

FO N D O S  PUB LICOS. Publicado

.iíenta perpetua del 3 por 100.............  26-50
' Pequeños. 26-70
Tit. del 3 p . 100, procedente del dif. . 00-('0
Henta peipétua o ste rio r.a l3p . 100, . 32-80

Pequeños. 33-15
Bonda del personal.............. i , . . . 00-00
BiVletes Hips. B. de Esp.®, 2.* sérl«. . 000--00
.I(lem,.ideiB, da la  2 .“ Bórie.................  00-00
,Bgnt?sdel Tesoro, de á  2.000 rs.; 6, por

loó interés anua l..............................  71-30
Idcin.en ctinridades ppqueña.=!.............. 74-50
■Resguardos de la Caja de Dopósitoa. bü-OO

A U C IÜ S E S  D B  C A B n E T E H A S  « E N K R A L E S ,

6 P O R  100 A N U A L .

-Oanal de Loz.-®, d.e l.000 rs., S,p. IQO. OCMK)
O Uigs.gra)ea., po rF .-J-, d e 2.000 rs., 52-90
’idem, iiL, id. (aiieyas)do 2.000. r s . . . 00-00
Idem, id ., id ., dé 20.0ÓO rs..................  00-00

■Idem, id., id. (nuevas) de 20.000 ra.. 00-00
Acciones del Banco de España............ 182-50

Hé aquí el resultado de la r<‘caudtcion ob- 
Iteaida sobre los-artíenios de comer, beber y  
arder;

P U N T O S ,  D £  R B C A t D A C l O M .

Tül'do...........................................
S ^ jv ia..............
Atocha..........................................
Alcalá ^ carretera de A ragón..
Bilbao. ......................................
Estacion.del M pdiod^ . . .
Idem del N^orte..........................
Diligencias y  correos. . . . 
Matadero.—Arbitrio sobre las

carnes......................................
De, nieve en el preaenle m ea..

PTAs. es.

2.420,76
1,006‘21
1.941‘98

5~3‘23
714‘78

6,364‘99
2.978‘18

3,60

8.350‘0a
000‘00

Total. . . . 24.648‘75

Mttbrid 21 de Mayo de 1873. — El alcalde 
presidente, m a r^ é s  de Sardoa!.

SECCION DE AVISOS Y ANUNCIOS.
S.4NT0 DE HOY. 

Santa Hita de Cuasia, viuda.

ESPECTACULOS PARA MAÑANA.

T e a tro  de la  Z arzuela .

No 8 '; ha recibido l anuncio

T e a tro  y  C irco de M adrid .

A las nueve menos cuarto de ia noche; 

11 Trovatore.

S aloa  E slav a .

Funcio ; para m aian a  á  las ocho y  media 
de !» noche;

La topa de cuello.

Baile.
A las nueve y media:

E l oro y  el moro-
Baile,
A las diez y media:

La caja de cerillas.

Baile.
A las once:

Es wia malea. ,

Onadros disolventes.

C irco y  T e a tro  de P rice.

A Ibs oqh(^y media, dfi la  noch¿;

Estraordinaria función de ejercicios acro­
báticos, gimnásticos y  cómicos.

GALEHIABE FIGURAS; DE CERA.—Direi> 
, to r  y escultor, Sr. Mála';,'arriga J  CTofllaa.— 
"bínete el mas completo de los conocidos hasta 
hoy."' ' I ■ ■ ■ < • ■ ■  t\. i' (u(, •, < ,

Gran rebaja de precios: Entrada DOS reales.

RKGHÁ!¿ENT0 y tarifas par» la impcsici >n 
y cobranza de la iiontribudoa industrial.— 
Se vende, en la librería de A. de San Marrbi, 

Puerta dél SoÍ, núin. 6, yen casi dt D.'Aguslin 
Jubna, cáHe de I&  l^a, n ú m .  i,  s«{̂ ndo izquier­
da, á' 4 rs. ejemplar: en provincias en casa de, los 
corresponsales de dichos señores í  5 rs. ejemplar.

PILDORAS y Ungüento Hoüoway,—Püdorai 
Holloway ; Estas píldoras son universalmen­
te Consideradas como el remedio mas eficaz que 

se conoce en el muudo. Todas las enfermedades 
provienen de un mismo origen, á saber, la impu­
reza de la wngre, la cual es e! manantial.de la .vi­
da. Dicha impureza es prontamtnte neutralizada 
con el uso de las'Píldoras Holloway, que, limpian­
do el estotnago y los iniátmos, producen, por 
rnedio de s\m fwop¡«<l»de» balsámica una purifica­
ción compleia de ia sangre, dan tono y  enprgía 4 
rs  nervios y los músculos, y fortifican la organiza- 

ciun’tntora. .
Vas Pilítoras Holbway sobréMian entretodai as 

ipeaicinas por su eácacia para n^u^riiar la diges- 
'on. tjereiendo una acción en extremo salutífera 

en el hígado y los riñonjs, ellas ordenan las secre­
ciones, fortifican el sistema nervioso, y dan «igof 
*1 cuerpo humano ea general. Aun las personas 
menos robu«as pueden valerse, sin temor, de las 
virtudes fortificar.les A} «sus.PÜiJorM, con tal que, 
al emplearlas, se atengan cuidadosamente i. las ins­
trucciones contenidas en o? opúscñlos impresos en 
qué va envuelta cada caja del medicamento.

Ungüento Holloway.—La ciencia d« I? medicina 
no ha prodtjcido, hasta aqu', remedio alguno que 
pueda compararse con el marayilíoso Ungüento 
Holloway, el cuál posee propiedades asimilativa 
tan extraordiuarias que, desde el momento en que 
penetra la sangre, fórina par»e de ella, circulando 
con el fluido vital espulsa toda partícula morbosa, 
refrigera y limpia todas las partes enfermas, y sana 
las llagas y  úlceras, de todo género. Este famoso 
ac5<lenio es un cOrativo itífaliblt para la íscrdfule 
los cánceres, los tumoreR, los males de piernas la 
rigidez de las articulaciones, el r>iumatismo, la gota, 
la neuralgia, él tic-doloroso y la parálisis. ’

Cada caja de pC^oraa ' y bow de ungüento vae 
ácotej^fiados tíe ímplias instriieciones en etpaiícá 
reUtüva  ̂al modo de usar los medicamentos.

Los. rameaos,ge venden, en cajas y botes, pot 
t(^os los principales boticarios del inundo eritero y 
por su propietario, el Profesor Holloway, en su ésí 
(Bblecimien'to central, Strand, Lóndres.

REGISTRO CIVIL.
* * * S  ' I  i

^a Ageocis. Atocha j3 , sig^e encargihdo'se'dí 
las>di)lgEnpias para matrimonio, dispensas ú ¿tr(j: 
aíuntos;u(}iciaÍfi^,,(^í!Stra¡udid|Jes;,y advierte qji 
*ol?.en,pt^ so,encuentran [egitimos impresos y'paM 
«es de na,c(iplenip O defunci«¿,, ¿k .,'pues íos dkl 
.impre^oij f>ortte sQp,repro4uccion cuyo abuso juz 
garán los Tribunales i  Ja^vex que el de,fs^ndic\o>i 
lop l^itimos llevan up ?ej.^ en tinta, aZû  para qúf 
*?distingaa<^,lps Efproíucidos: fijánse íos que ilo 
quieran pecar de igaorancia.

EL ECO DEL PROGRESO.
DIARIO LIBERAL INDEPENDIENTE.

'[OI.

D O S  E 0 I C I O N E S  D E  G R A N  T A M A Ñ O ,  u n a  pára  M ad rid , a l p re ­
cio de 8  rs. ai mes, y  ,olra para provincias a l de 2 8  rs. trim eaire .suscribiéndose d irecta ­
m ente; por com isionado 6  p o r g iro  á  cargo de J«s sijycr-icores -Sqi r§.

C on tiene : Sección o f ic ia l,  tornada de U  Gaceta  del mismo,ijíiai E x fR iC íp  de sesio­
nes d e  C órtes, y  alcance, de la qu e  se celebrsv cada á ia  d u ran te  la  c.phreccipn de í periódi­
co: Sección p o l/tic a , com puests.de artículos de fondo, sueltos, nóf)iyas,^'c5rfésponden- 
cias, rem rtidus, todo bajo e l criterio  de la  m as' estricta impa'fci;^iidad’,'’dxc]uyiíndo las 
per»?íialidades y  ppocarandp solam ente e l bien deV Jiaís disVitro de la legalidad  coiftun 
S e c c iw  merc*nti{- é  iNDiwTRiAi,, que constará  de la cotización de los fondos públidos, de 
cam bios co n  las plazas nacionales y  ex tran jeras, precios de los m ercados y  los de m in as, 
con artículos sobre el estado de su  esploiácKíti, ' y  e s á d b s '^  ré7i¡«asiq tm cena leS  sob re  
asuntos m ercantiles 4e A m érica; S E C C IO N  DK N O T IC IA S  G E N K R A L E » , donde 

. « in  distinción, se in se rla ráa  todas las que se consideren de interés para el público, sin^ 
o m itir  el S antp  del d ía , ia s  funciones religiosas, tas espsctácu,lo^t servicio de plaza, su-' 

,,bastas, te lé ^ a m a s , etc. U lum am eote , Sección d e  ANUNaos en igual form a ^ u e  los de­
m ás periódicos.

P ara  ped ir la suscricion d irig irse  á la  A dn iin istracion , calle de la  L echuga, n ú m . i

COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS.

Comercio de metales preciosos de José del Olmo, Jacometrezo 36 y 3S, tienda.
Se compra pl«ta y oro por su justo valor, en tlhsja», gilones, pa«as, etc. Monedss f»l«ís, cortidas, 

Ue 0¥0 ba/o <  plalino, . ■ 1 .
Se venden dicho» meiale* prepsrado* p»rB la trtei, y alhajas i  precio» arreglado», con relación i  su* 

condicione*.
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TT^kÉS’fAMpS sobre ilháfís,'papel d 3 Estado, 
1 -^ fincas y  papeleta» del Monte de Pisdad.—Ba- 

raturs, prontitud y reserva a! hacer las opera- 
dones, Mlle de Pretlidos, nüinero i3, entresuelo, 
Madrid.—Los préstamos de aílíajas se fascen por 
un »fio.—‘Venta de alhajas y relojss de oro *rpre- 
dosíljo»y baratos —MeasuxJmeatc se isiprÍBie la 
lista coa los precios de Us alhaja» que hay de je n -  

, tay  se da gratis ea el establecimienlo,—Losrelo- 
jes se venden garantizados, para lo' cual, la casa, 
ademas de su contribución, está inicií» eft el gre­
mio de comeiKiaates áe rdo)«s. —No se compran, 
ni venden ni s« empeñan alhajas de doubl¿, pla- 

: f]Û > oi piedras ftlsss, y t i  solo de oro, plata y 
picfkas d;is».—S; compran y cambian alhajas,— 
Se cómpnin toda clase de pai^letas de btn^ño^ de 
alhxías, ctr(at:de pago de la Caja.A Dep<}gitas, pa­
pel del Estado, libranzas del Giro’Mütuo y carpe­
lo  de cl^>ones.—Las habitaciones de empefío e*- 
tin enteramente separadas de las dt venta.,

ALMACEN DE MUSICA
Y  PIANCS,

DE t̂ J. TO LE D O .
Callé de V alverde, a.'* 1 . cuadrupH oado. 

__ MADRID___
' NOVEDÁBED MOSICSLES PAKA PIANO, ,

DI ORAH, 36 rs. ffl^ecioso w ais de/dicha 
ópera, 14 fs.

GrALlA, de -ODutíá, 12 rs.
VERQISSMEINNKlHT [No »teol*ides),tíom- 

,ta te iidadffw ala^ de Walteaifeld, 16 rs.
LA NUCHE, tanda de ■walses de Metra, 14.
Se Im concluido de publicar el tomo de K et- 

t c r e r  con 17 c o m p o s i i e i O D e g  e s c o g i d a s ,  3<) rs.
Unico depó^to dél'nuevo método de D. M. 

dii la  Mata, idoptado iftcmO u^'a de lesíío en 
'todas las clast'» de piano de la )í3cueia Xacio- 
üal de ij^úgicade esta córte; cjhsfa dé cuatro 
partes, cadau ' aSO rs., compl tó, 70.

También se há. recibido la dp ra y  Tarai» 
transcripciones de LEROIOAROtl'E, «íe Ofem- 
bacli, y  las raa«áifl«iis y  baiatisiiuas edieiones 
alemanas de todos los autores ciásicps rn  vo­
lúmenes y obras sueltas, E^traordinai-io surti- 
d • de to ía  d ase  de música. Se'rcifliten catá--
loifca.

R;laño de ocasio», de siete eetavse, 4.400 rs.

INTERESANTE A LAS CLASES PASIVAS

F IL IP IN A S .
Se abonan sus habera» mensuslraente en esta ca-< 

f«tsJ y «n provincia» Bin prírio depójito. Dirigirse 
á los Sres. S. Soté*y compafiie. Escorial, 10,  crin- 
cipal.

Usada por todas las íamilias reales y toda la nobleza ds Europa. 
Aprobada por tos médicos mas emineates y por loda ia impreata estraageia

El AGUA CIRCASIANA restituye á los cabello» blancos su prinjitivo color, desde el rubio 
hasta eJ negro arabache, sin causar el^enor daño á,la pie!. No e$ una tintura, y en su composicioo 
no «iwa («latiría''alguna n*civa á la salud; hace desaparecer bn'tres días la caspa por inveterada ou« 
esté; evita lacaída;del cabedlo y yuelw,1a fuerza, y ervigor juvínll i  los tubos capilares.

Mas de 100.000  certíficrdo* prueban ta eij:eléncia-def Agua Circasiana cuyo usó reemplaza hoy en 
dos los países los, otros preparados y tinturas tan dañosos per* «I cabello.

Precio dd' frasco 4  peseta», frascos conteniendo el doble 7  .i [2 pesetas.
Todo» los frascos van en magnfSca» cajas de cartón acompañada» de un prospecto con la marca y 

ma de los únicos depositarios. i" ' , ,  , •
HEW lfiGS Y C.*—LISBOA

Vehdése,ea la Botica de los Princ/pesí feorrell Hermanos, Puerta del sol núm. 5.

PEÑA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

P rem iado en la  ú lt im a f^ jio s ic io n  aragonesa  ̂ . ^ o r  lí^^socied^d de A m ig o s  de l p a ís .

Ofi^ce sus es(ableciraienlos, situados en la calle de la Abada, niimwo» 24 y 35 (tres tiendas en Ma- 
■drtó), en donde »e afeita, corla y riza el pelo por 4  r s . ; ;ortado O rizado 2 r» ; también se admiten abo- 
•no5 íw.tarjetas, á 10 reales docerta; ^rve,n jara afeitar, cortar, peinar O rizar el pelo

Se hacen pelucas para aefioras, coa raya /rancesa, de eró, gasa rt tuí vfgetaf*de l i  mejor, de s8o á 5oo 
reales; id^m midlclas pelucas con dos rayas, de loo 9 200 rs .; ^ lÁas fiifiriijÍTa, con dós rayw,'d« 140 4 
240 rs ;, Ídem enteras con raya de tul <5 esjjáfiola, de loo i  3io rsl; ríyat solas par* adelacte, desde 40 á 
100 rs. Lazos y casiafias á So, 4 0 ,' 5o, 60 y  80 ra. cada uno; hay da todas dase» y modelos muy boijicos. 
Moñas de tirabumnes, de 40  1 loo ra .;ru ló  de, pelo y de crin par» el peinado í  la romana, ,ie 12 á 26 
reales. Añadidos y trenzas, de J o  i  3oo rs. Rizos, de jo  á 5ó rs.' par. Sortifas á la ilusión, desde 20 á 

, 60  rs. par. Caprichos dp pelo de todas clases y latnañosi* cíe 4  i  3o‘ rs. psi'i'B'ucles Sueltos, desde 6  rea­
les ea adelaaie, Pelucss para loda clase de imSgenes, lo4 precios s<>h sagun «1 tamaño y la clase; íguai* 
fnente toda clase de pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas enteras para caballero», desde. 80 
a 2'4 o rs, Poíiizos O bkañi» dé tejide. ,dal piqueado, jipitando al natural, desde 40  i  200 r*., según el ta­
maño ó dase. Algo^Q6s.paca,rÍ2ar..i  ̂ pelo * 3« 4  y y ® r* decena.

T a m b ié n  s e  hace_ toda  c lase  d e  cam b io s  y  c o m p o s tu ra s ,  Se l i r a n  pe lucas  de  s e ñ o r a .y  d e  caba lle ro  p o r  
un  n u e v o  m é to d o , q u e d an d o  1» ra y a  ta n  b r i l lam e  co m o  si n o  s e  h u b ie r a  e s t r e n a d o ,  p o r  6 y  10 irs- cada 
U na. S e  enseña  á  p e in a r  «eñ o ras  toda c la seO e  pe inados ,  * prec io»  m O dicos; h a y  s a ló n  iadependÍ8n t4 :R ara  

■p tin a r^ señ o ras  s e r v id a s .p o r  las  m e jo re s  otjci- la»; s e  h a c e j o d a  d a s e  de  ra y a s  y  ta p a  calvas, p o r  difícil q u e  
sea , im itando  al na,íueai. T r a ^ i jU ^ .^ s a f a  pjjfiijas, p u l ie ra s ,  c u ad ro s  y  cuam o»  a d o rn o s  d e  p e lo  d e se e n  lo» 
señ o res  q u e  g u s te n  favorecer esto»  e stab lec im ien to» .  ' "  ' ' j

S e  v e rden  espillo» p a ra  la ro p a ,  s o m b re ro ,  c ab eza ,  d ien tes  y  u ñ a s ;  g ,a n  su r t id o  de  peine»  y  le nd re ras  d e  
m arfi l ,  concha  y  d e  to d a »  c lases; pe ine tas ; espon jas  y  horqu il la» .

Adverttnria. Se racibeo toda clase de encargos, tanto de perfumería como de peluquería, y se remiten 
4 provinciasflon Ip.recúwd que tiene acreditadoLos señores peluqueros' encontrarán toda clase de artícu­
los necesario» del.arte, tanto ea cjnHs como en pelo, con uriá íebdja considerable, como igualmente toda
clase de  o b ra  h e c h a .

líw&ld.-^taipreDta de J. Pefis, OlíTar, S&.

Ayuntamiento de Madrid




